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Introduccíon 
1. La falta de una adecuada bibliografía sobre el análisis de 
la evolución y perspectivas del sector minero en América Latina, 
constituyó uno de los principales motivos para preparar y difundir 
el presente trabajo» Sin embargo, su propósito básico no es sólo 
la difusión de información, sino el de despertar el interés de 
autoridades y técnicos nacionales y de organismos internacionales 
para promover la preparación de nuevos estudios de investigación y 
acciones conjuntas que permitan un mejor aprovechamiento de los 
recursos mineros de la región, 
2. Si se supone que el desarrollo económico y social de los países 
es función del-crecimiento de la productividad de los eectores y 
de la mayor'disponibilidad de factores estratégicos de producción, 
la minería, por sus mejores posibilidades de generar excedentes 
financieros y de competir en el mercado internacional, es uno de los 
principales sectores cuya expansión puede generar y sostener dicho 
desarrollo. En forma específica el sector minero podría contribuir 
a : y 

a) la generación neta de divisas 
b) el incremento de los ingresos del gobierno; en general 

estos recursos son de propiedad pública lo que otorga 
al gobierno la base necesaria para tener una mayor 
participación en el excedente generado, 

c) el desarrollo de la estructura productiva en el contexto 
de una estrategia de integración vertical de la industria 
metalmecánica. 

d) la ampliación local o regional de sus áreas de influencia, 
proceso cuyo centro o polo podría estar constituido por 
la actividad minera. 

e) la generación de empleo de mayor productividad. 

1/ Véase Naciones Unidas, E/C.7/97. 
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3o Debe tenerse en cuenta que hasta eihora la experiencia no ha 
sido favorable a los países productores; por el contrario, en muchos 
casos lá contribución de la actividad minera al desarrollo nacional 
ha sido mínima, puesto que estuvo basada en una dependencia externa 
que tuvo algunos efectos inconvenientes. , 
k, A pessur de los avances logrados en los últimos quince años, 
el sector minero en varios países productores no ha contado con el 
apoyo necesario en materia de inversiones por el alto grado de 
incertidumbre de las mismas. Las fuertes fluctuaciones de los precios 
internacionales, las expectativas de una menor expansión de la demanda 
en los principales centros de consumo, la falta de recursos financieros 
para la prospección y exploración de nuevos yacimientos en los países 
en desarrollo no sólo están conspirando contra la ejecución de los 
planes de estos países, sino que dificultan las expectativas sobre el 
futuro abastecimiento del mundo. 
5- No obstante estos aspectos desfavorables, los países en 
desarrollo no pueden dejar de aprovechar las ventajas derivadas de la 
posesión de estos recursos. Para lograr este propósito, no sólo se 
tienen que resolver problemas relativos al financiamiento y comercio 
internacional sino también aquéllos que emanan de la propia natura-
leza del sector. Esencialmente es neceseirio identificar y cuantificar 
el ingreso minero que será distribuido entre el país productor, los 
organismos que contribuyen con capital y tecnología y los que 
intervienen en el proceso de comercialización. Segundo, y teniendo 
en cuenta que los yacimientos minerales son una riqueza no renovable, 
el país productor debe transformarla en otras formas de capital 
reproductivo destinando el excedente generado por la minería al 
finainciajniento de nuevos proyectos. 
6. Las siguientes características constituyen otros de los aspectos 
básicos de la producción y comercialización de minerales: 

a) Los precios son determinados principalmente por la evolución 
y fluctuaciones de la demanda, la que está confprmada por la 
utilización inmediata del producto y la formación de 
existencias comerciales y reservas estratégicas. La ausencia 
de un mercado abierto para la mayoría de los minerales 

/es uno 
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es uno de los factores determinantes del alto grado de 
incertidumbre que tienen las estimaciones sobre el ingreso 
futuro y las decisiones de inversión. 

b) Las actividades del sector minero-metalúrgico requieren 
densidades muy altas de capital y,por ende,elevados niveles 
de inversion. Se estima que la inversión anual de los países 
en desarrollo alcanzará un promedio superior a 70 000 millones 
de dólares a precios de I98O durante los próximos 20 años. 
El promedio del último decenio fluctuó alrededor de 15 000 
millones de dólares. ̂ ^ En estas coadiciones es posible que 
el ahorro interno y las fuentes tradicionales de financiamiento 
no sean suficientes para cubrir estas necesidades de inversión 
y los mismos tengan que ser complementados con créditos de los 
proveedores de maquinarias y de las empresas transnacionales 
que intervienen en el proceso de producción y comercialización. 

c) Los estudios indican que las actuales reservas mineras se 
encuentran concentradas en más de un 75?̂  sólo países, 
entre los cuales se encuentrsin Bolivia, Brasil, Chile, 
México y Perú. Sin embargo se debe considerar que la 
estimación de las reservas "económicamente explotables" es 
altamente sensible a las fluctuaciones de los precios, puesto 
que guarda relación con el costo de extracción y recuperación 
del metal fino. Si bien en términos absolutos existen 
suficientes reservas para satisfacer la demanda de los 
próximos decenios, existen dos problemas en relación con la 
oferta de minerales; uno de ellos es encontrar los recursos 
para cubrir las elevadas necesidades de inversión y el otro 
es la elevación gradual de los costos de explotación de los 
yacimientos conocidos. Ese costo podría disminuir 
relativamente si se intensificaran los trabajos de prospección 
y exploración para cuantificar nuevos yacimientos de mayor 

y véase Mikesell. 
^ Véase Nankani. 
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rendimiento o si se mejoran las tecnologías de extracción y 
recuperación del metal. En el caso especifico de América 
Latina, si no se reorientan rápidamente las inversiones a 
estas actividades, las desviaciones producidas durante los 
años 70, podrían redundar también en una disminución del 
ritmo de producción durajite la presente década. 

7. Las proyecciones efectuadas ̂  sugieren que las perspectivas a 
largo plazo del sector minero son relativamente favorables, situación 
que dependerá en gran medida de los objetivos, políticas, instituciones 
e instrumentos que elija cada uno de los países productores para el 
desarrollo de este sector. En América Latina estas perspectivas 
estarían determinadas por los siguientes aspectos: 

a) Como todas las economías en desarrollo, la región requiere 
aumentar sus reservas de divisas y su ahorro interno 
para reducir el déficit comercial y de financiamiento de las 
inversiones. Es posible que la minería tenga buenas 
posibilidades de generar divisas e ingresos al sector público 
por las siguientes razones: el metal elaborado en- cüalquier 
lugar del mundo es un producto homogéneo y por lo tanto tiene 
el mismo nivel competitivo en el mercado internacional. En 
forma generalila legislación minera establece que las riquezas 
del subsuelo son propiedad pública, lo que le facilita al 
estado captar una proporción importante del ingreso generado 
por la minería. 

b) Alrededor del hO% de las importaciones latinoamericanas están 
constituidas por productos metálicos y metal-mécánicos 
• derivados de la producción mineró-metalúrgicáo Eétós 
productos tienen una elasticidad-ingreso de la demanda 
superior a la de otros productos industriales de suerte que 
su demanda sería creciente si no se acelera un proceso masivo 

h/ Véase Leontief. 
/de sustitución 
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de sustituci&n de importaciones en el plemo-regional. 
Sin embargo, este proceso sustitutivo tiene como condición 
básica la complementación e integración industrial dados 
el tamaño relativamente pequeño de los mercados nacionales 
para las escalas y diversificación de esta producción y el 
crecimiento discontinuo de la demanda para los diferentes 
rubros» En este sentido, las acciones conjuntas podrían 
efectuarse desde la prepeiración de estudios básicos y de 
prospección minera hasta los acuerdos de complementación 
y coproducción industrial, 

8. El análisis de los aspectos mencionados en los párrafos anteriores 
estarían determinando la acción solidaria de los pa;ÍBes de la región 
para alcanzar los siguientes objetivos principales: 

a) El mejoramiento de la capacidad de negociación para lograr 
una mayor participación de la renta minera. 

b) La captación de recursos financieros para ampliar' los trabajos 
de prospección y exploración minera, 

c) La integración vertical del proceso de producción a fin de 
lograr una sustitución creciente de las importaciones de 
productos derivados de la minería. 

/I, PAPEL 
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I. PAPEL E IMPORTANCIA DEL SECTOR MINERO EN LA ECONOMIA 
DE AMERICA LATINA 

9. En el contexto de las teorías del desarrollo de las escuelas 
clásica y neoclásica, basadas en funciones de producción, los 
recursos naturales constituyeron uno de los principales factores 
estratégicos del desarrollo. La aplicación práctica de estos 
modelos tropezó con la dificultad de medir adecuadamente la riqueza 
que representaban estos recursos, sujeta a revaluaciones constantes» 
Posteriormente, la teoría keynesiana y los modelos orientados a la 
demanda global, centralizeiron la atención del análisis en la evolución 
de sus componentes y en la acianulación de capitail, con la consecuencia 
de que los recursos naturales perdieron gran parte de sus caracterís-
ticas como variable estratégica. La teoría moderna está concediendo 
nuevamente mayor importancia relativa al papel de los recursos natu-
rales en el proceso del desarrollo, otorgándole por ejemplo a la 
explotación minera un valor estratégico en la expansión de las 
exportaciones y en la generación de divisas (Perloff y Dodds en 
1963); en el aumento del ingreso del sector público y como acumulación 
primsiria de una riqueza agotable que puede ser transformada en otras 
formas de capital reproductivo (Solow y Schulze en 197^, Pearce y 
Rose en 1975). 
10, A su vez la evolución real del sector minero-metalúrgico en el 
plano mundial, presentó las siguientes características importantes: 

a) El crecimiento del producto fue menor que el correspondiente 
al producto total, pese a la alta elasticidad-ingreso de la demanda 
de metales, situación que posiblemente fue una de las causas 
determinantes de la actusQ. crisis energética. (Véase el cuadro I) 

b) El crecimiento del sector minero-metalúrgico en algunas 
regiones desarrolladas superó el de las regiones en desarrollo, 
en las cuales se encuentran localizadas precisamente cerca del 50^ 
de las reservas mundiales de minerales. 6/ 

5/ Véase ESCAP, E/ESCAP/NR.6/6, 1979. 
§/ Véase Mikesell. 

/ Cuadro 3 
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. Cuadro 1 

EVOLUCION» DEL SECTOR MINERO 1960-1979 ^ 

Regiones Tasa de crecimiento 
del PIB minero por 
habitante como por-
centaje de la tasa de 
crecimiento del PIB 
total por habitante 

Indice comparativo 
de la tasa de creci-
miento del PIB®in®ro 
por habitante b/ 

A. Regiones desarrolladas 
1. Australia, Jap6n y 

Nueva Zelandia 
2. Europa Occidental 
3. Estados Unidos de 

América y Canadá 

B. Regiones en desarrollo 
1. América Latina 
2o Resto de Asia y el 

Pacifico 

80 
51 

12 

60 

91 

100 

48 

8 

he 

Fuente: Véase ILPEfí, 
V • / 

a/ Excluida la extracción de hidrocarburos» 
b/ Tasa de crecimiento del PIB minero de Australia, Jap&n y Nueva 

Zelandia = 100o 
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1. Contribución a la formación del producto interno bruto 
11. Las actividades extractivas siguientes: minera, de canteras 
e hidrocarburos contribuyeron con más del k% al producto interno 
bruto de -la región en el período 1950-1979 (véase el cuadro 2). 
En el plan mundial esta participación ascendió a en las economías 
desarrolladas y centralmente planificadas y a 2% del producto 
interno bruto del conjunto de países en desarrollo, demostrándose 
así la mayor importancia relativa dé estas actividades en la economía 
de América Latina. Estas cifras no son totalmente representativas 
puesto que no incluyen el valor agregado de las actividades minero-
industriales que es bastante más alto que el correspondiente a la 
fase puramente extractiva. Así por ejemplo, el valor agregado de la 
fabricación de alambres de cobre es 9 veces mayor que el del metal 
extraído de un yacimiento porfírico. 2/ 
12. Si se clasifican como países de economía minera aquéllos en 
cuyo producto total el valor agregado de estas actividades extractivas 
representa-uría pr.oporción superior ingresarían en esta clasificación, lo: 
siguientes países de América Latina: Bolivia, Chile, Ecuador, Guyana, 
Jamaica, México, Perú, República Dominicana y Venezuela. ̂  (Véase 
el cuadro 1 del Anexo estadístico). En forma similar los países de 
economía semiminera serían aquéllos cuya contribución minera fuera ' 
menor al (Véase nuevamente el cuadro 2). 
13. En el grupo de países de economía minera y semiminera, las 
variaciones de la contribución del producto de las actividades 
extractivas al producto interno bruto total, fluctuaron en 1979 entre 
el 0.1% para El Salvador ha:sta el 13^ para Guyana. 
1^. La participación del producto interno bruto de las actividades 
extractivas en el total fue creciente en algunos países durante el 
período 195O-1979 y decreciente para otro grupo de países. En el 
primero se cuentan Argentina, Brasil, México, Paraguay, Perú y 
República Dominicana y en el segundo Bolivia, Colombia, El Salvador, 
Haití, Nicaragua y Venezuela. 

7/ Véase Naciones Unidas, E/C.7/97« 
8/ Véase Mamalakis. 

/ Cuadro 3 
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Cuadro 2 

AffiRia UTIBAí EVOLUCION DE LA PARTICIPACION DEL raODOC®) IlffiEMO ffiíüTO I-lUÍEROi' 
EIJ EL PRODUCTO DITERNO BRUTO lOI&L 

(Porcentajes) 

1950 I960 1979 

Tasa anual de 
crecimiento 

del PIB nánero, 
1950-1979 
(a precios 
constantes) 

Países de economía minera 

Bolivia 19o7 6.4 5.5 4.42 ' 

Chile 12«5 LLOL 12.2 4.18 

Ecuador 6o5 1.5 6=6 15=64 

Guyana - - 15=0 -

Jsaaica - - • 8.7 -

mIXÍCO 4.2 5=1 7=54 

Perú 7»0 7o9 8=7 4=69 

República Dominicana Oo5 1=9 5.9 12=^) 

Venezuela 22.7 27=5 8=0 -0=95 

Países de econome semiminera 

Argentina Oo6 1=5 1=9 5=65 

Brasil OA 0=5 0=9 16=05 

Colombia 2O5 2=7 1=0 0=52 

El Salvador loO 0=2 0.1 1.55 

Guatenala 0=2 0.2 0.2 7=18 

Haití 5O4 5=0 1.5 -4=98 

Honduras 1,9 1.7 1=8 4=69 

Nicaragua 1.5 1=1 0=5 -2=65 

Panamá 0=5 0=5 0=2 5.50 

Paraguay - 0=2 0=6 15=62 

América Latina hol 4=5 4=5 5=70 

Fuentes véanse ESCAP, E/ESCAP/HIí.5/20 y cuadro 1 del aneas estadístico, 

a/ Incluida la extracción de hidrocartaros» 
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15. Durante el período 196O-1979, las mayores tasas de crecimiento 
anual del producto de las actividades extractivas fueron logradas por 
Brasil (16.05), Ecuador (15.6^), Guatemala (7-18), Hásico (7.3^)» 
Paraguay 03.62) y República Dominicana (l2.60)o En cambio Haití, 
Nicaragua y Venezuela obtuvieron tasas negativas, estimadas éstas a 
precios constantes de 1970 (véase nuevamente el cuadro 1). 
16. Según algunos estudios el producto interno bruto de América 
Latina podría crecer en los próximos decenios a una tasa sinual acumu-
lativa de gilrededor del . 9/ De acuerdo con este crecimiento y 
según los patrones históricos de industrialización, 10/ la partici-
pación de este sector aumentaría de 2k,3% a 32,3% entre 1970 y el 
año 2000, debiendo llegar la tasa sinual de crecimiento del producto 
interno bruto industrial a aproximadamente el De la misma manera 
se estima que los subsectores de metales básicos y metalmecánicos 
deberían crecer a una tasa del 9.5^ que es ligeramente superior a la 
proyectada para la expsinsión de las exportaciones minero-metálicas para 
dicho período. 11/ Ambas proyecciones coinciden en determinar que el 
producto del sector minero crecerá a una tasa similar a la indicada 
(9-5%) con lo que su participación en el producto total de América 
Latina se incrementaría del k,3% de 1979 al B>.2% para el año 2000 
(véase el cuadro 3)» Para alcemzar esta meta y teniendo en cuenta 
que los proyectos mineros tienen períodos de maduración de ^ a 7 
años, es necesario realizar un esfuerzo inmediato y de gran magnitud 
a fin de encauzair inversiones hacia este sector, pues de no ser asi 
podrían surgir serios obstáculos psura el proceso futuro de industria-
lización y desarrollo de la región. Dada la magnitud de estas inver-
siones las mayores dificultades podrían presenteirse en los países de 
menor desarrollo relativo, puesto que las mismas representarían un alto 
porcentaje de las inversiones totales y de los ingresos públicos, 
restándole recursos para un desarrollo más equilibrado de los otros 
sectores. 

9/ Véase CEPAL, E/CEPAL/R. 237. 
10/ Véase Chenery. 
11/ Véase Leontief. 

/ Cuadro 3 
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Cuadro 5 

PERSPECTIVAS DEL SECTOR Í-UMERO KL AÑO 2000 

(feXes de millones de dól^:res^,_a_preeios_á 

Año base 1970 Proyección al año 2)00 

lo Producto interno bruto taundial 

2. Producto interno bruto total de Ao Latina 
Participación en el producto interno 
bruto mundial (porcentaje) 

So Producto interno bruto industrial de 
Aaérica Latina 
Participación en el producto interno bruto 
total de Amlrica Latina (porcentaje) 

4a Producto interno bruto metalmecánioo de 
América Latina 
Participación en el producto interno bruto 
industrial de América Latina (porcentaje) 

5o Producto interno bruto minero de América 
Latina 
Ejrportaciones netas minero-metálicas 
Consumo interno de metales en relación al 
producto interno bruto metalmecánico de 
América Latina (porcentaje) 
Participación en el producto interno bruto 
total de América Latina (porcentaje) 

Producto 
interno 
bruto 

5 2ffl,0a/ 

15̂ oOa/ 

38oOb/ 

7oOb/ 

6„6b/ 
5,5!/ 

Porcen-
taje 

4o8b/ 

2ho5c/ 

18o4a/ 

47olb/ 

4o3d/ 

Producto 
interno 
brtito 

11 072,0a/ 

1 217.qa/ 

593o0b/ 

107o0b/ 

iOOoOb/ 
49o4a/ 

Porcen-
taje 

11.0b/ 

32O3£/ 

27o2a/ 

47o3b/ 

8=2b/ 

Tasa de 
crecimiento, 
1970-2(X)0 

4o2 
7.1 

8 0 I 

9o5 

9o5 
9o4 

a/ véase Carter. 
Estimaciones sobre la base de 

0/ véase Salas» 
d/ Cuadro 1 para el año 1970o 
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2» Participación en las exportaciones 
17. Como se observará más adelante, cerca del S0% del valor de la 
producción de metales de América Latina corresponde a sólo siete 
productos: hierro cobre níquel y zinc con cada uno, 
estaño plomo y bauxita con el 2%. Se observará también 
que el potencial minero de América Latina podría permitir la explo-
tación de más de medio centenar de productos diversificándose de esta 
manera la estructura de producción y la de exportación según las 
necesidades de la industrialización futura de la región y del mercado 
internacional de minerales. Es posible que en la actualidad la 
estructura de producción tenga una mayor interrelación con la demanda 
externa, puesto que el mismo grupo de metales más la plata, represen-
taron casi el 100^ de las exportaciones de 1977 con las siguientes 
participaciones relativas: hierro 32^, cobre 31^, bauxita 13^, zinc 
6^, plata estaño plomo h% y níquel Sin embargo, esta 
estructura podría variar con bastante rapidez si se mantienen las 
diferencias en las tasas de crecimiento del período 1970-1977« Las 
mayores tasas anuales fueron alcanzadas por las exportaciones de plata 
23»7^> zinc 18,2^ y estaño 17«59̂ » mientras que las de menor expansión 
fueron las de plomo ^0,6% y cobre (véanse los cuadros ^ y 5)-
18, En términos relativos la minería representa uno de los rubros más 
importantes de exportación para varios países de la región. Si se 
excluye el rubro de hidrocarburos, las mineras fluctuairon entre el 

de las exportaciones totales de Ecuador hasta el 65^ de las 
correspondientes a Chile. Otros países en que las exportaciones mineras 
tienen una alta importancia relativa son: Bolivia 38%, Jamaica 50?á, 
Guyana Perú 39% y República Dominicana La participación de 
las exportaciones mineras con respecto a las exportaciones totales 
tendría una tendencia creciente en los casos de Colombia, Honduras, 
Jamaica y República Dominicana, En cambio ésta sería decreciente para 
los demás países con excepción de las de México y Perú cuya peirticipación 
se mantendría constante (véase el cuadro 6 ). 

/Cuadro k 
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Cuadro k 
AMERICA LATINA: COMPOSICION Y CRECIMIENTO DE LAS 

EXPORTACIONES DE MINERALES 

Producto Exportaciones 
Valor en 
millones de 
dólares 

mineras 1977 
Composición 
porcentual 

Tasa fonual de 
crecimiento, 
1970-1977 

Hierro 1 756.2 31.8 
Cobre 1 733.8 31.^ 
Bauxita 709.5 12.9 12.3 
Estaño 352, if 6A 17.5 
Plata 3^7.3 6.3 23.7 
Zinc 319.1 5.8 18.2 
Plomo 202.1 3.7 IO06 
Níquel 91.^ 1.7 129.2 a/ 

Total 5 511.8 100.0 10.8 

Fuente: Véase el cuadro 2 del Anexo estadísticOo 

a/ 1971-1977. 
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Cuadro 5 
AMERICA LATINA: PRINCIPALES PAISES EXPORTADORES 

DE MINERALES, 1977 

Producto Países exportadores 
(por cent a.i es) 

Paií Subtotal por mineral 

Hierro 

Cobre 

Bauxita 

Estaño 

Plata 

Zinc 

Plomo 

Níquel 

Brasil 63.7 
Venezuela 17o3 
Chile 5.9 
Chile 760O 
Perú 22.0 
México 1.5 
Jamaica 75 «-8 
Guyana 18.3 
República 
Dominicana 3-1 

Bolivia 92.7 
Brasil 6.3 
Perú 0.9 
México 3^.6 
Perú 33.1 
República 
Dominicana 15*9 
Perú kk.'] 
México 36.7 
Bolivia 
Perú 62.2 
México 26.1 
Bolivia 6.1 
República 
Dominicana 99«6 

Brasil 0.3 

86.9 

99.5 

97.2 
99.9 

83.6 

9kA 

99.9 

Fuente; Véase el cuadro 2 del Anexo estadístico. 
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Cuadro 6 

AKERICA UTIMAs PARTICIPACIOH DE LAS EXPORIACIOMK 
EN LAS BXPOKEACIONíS TOTALES 

Participación 
Tasa de crecimiento de 

las exportaciones, 
1970-1977 

Año 

Pa£s^ de economía i^era 

Bolivia 

Chile 

Ecuador 

Guyana 

Jamaica 

México 

Perú 

República Doniinicana 

Venezuela 

Pa^es de etwnoMÍa sonim^era 

Argentina 

Brasil 

Colombia 

Honduras 

Nicaragua 

1977 

1975 

1974 

197? 

1977 

1976 

1977 

1977 

1976 

1977 

1977 

1977 

1977 

1977 

Porcentaje 

58o0 

64o8 

Ool 

50o0 

5oO 
59oO 

18o6 

5=4 

1=5 

8=8 

0=2 

5.9 

1=5 

Mineras Porcentaje 

15=6 

5=lb/ 

23=2c/ 

9=4 

15=5 

13=ld/ 

6=4 

41=1 

10o?d/ 

14=9 

20=4 

2?=5 

19=1 

9=3 

19=5 

7=8b/ 

54=lc/ 

10=5 

10=9 

13=M/ 

8=7 

19=7 

2 0 = M / 

17=5 

25=1 

19=2 

16=0 

19=4 

Fuentes Véase el cuadro 4 del anexo estadístico. 

Calculadas sobre la base de precios corrientes, excluida la extracción de hidrocarburos. 
1968-1975= 

1/ 1958-1974= 
1/ 1969-I97& 
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19. En términos absolutos los principales países exportadores de 
minerales son Chile y Brasil con montos que sobrepasan los mil 
millones de dolares. Le siguen en orden de importancia Perú, 
Jamaica, Bolivia, México y Venezuela con valores superiores a los 
300 millones de dólares (véase el cuadro? )o 
20. Una de las características más sobresalientes de las exportaciones 
mineras de la región es su alto grado de especialización en un solo 
producto. Así, la bauxita representó 99.7^ de las exportaciones 
mineras de Guyana y Jamaica; el hierro 97«.5% de las de Brasil, 
de las de Argentina y de las de Venezuela; el cobre representó 
8?% de las exportaciones mineras de Chile y de las de Ecuador 
y el estaño 7^% de las de Bolivia (véase el cuadro 7), Este grado 
de concentración de las exportaciones mineras tiene una tendencia 
creciente en los casos de Argentina (hierro), Bolivia (estaño), 
Colombia (hierro), Ecuador (cobre), México (plata), Nicaragua (hierro) 
y República Dominicana (hierro-níquel), puesto que el crecimiento de 
estos productos es mayor que el total de las exportaciones mineras 
(véanse nuevamente los cuadros 5 y 6). Por otro lado, las exporta-
ciones de dos o tres países representan un alto porcentaje de las 
exportaciones de cada producto de la región, participación que varía 
desde 83^6% para la plata hasta más de 99% para el cobre, estaño y 
níquel (véase nuevEunente el cuadro 5), 
21. Otra de las características importantes de las exportaciones 
mineras de América Latina es su baja elasticidad con respecto a las 
variaciones de los precios, lo que estaría determinando la necesidad 
de formar reservas comerciales regionales. En el período analizado 
la elasticidad de las exportaciones de estaiño, zinc y níquel fue 
inferior a uno y por lo tanto el aumento del valor de las mismas fue 
determinado en mayor proporción por el alza de los precios que por 
el incremento del volumen exportado. En los casos del cobre y del 
plomo la elasticidad fue negativa pero tuvo diferente sentido. Mientras 
el precio del plomo subió en lÔ f̂ á durante el período 1970-1977» el 
volumen exportado bajó en 1%, en cambio en el caso del cobre el 
volumen subió en ante una baja del precio del 7% en el mismo 
período (véase el cuadro 8). 

/ Cuadro 3 
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Cuadro 7 

ATSHICA LATINA: EXKKEACIOHBS KCKERAS 

(Precios corriaites) 

Exportaciones mineras 

Año ílillones 
de dólares 

Tasa de 
crecimiento, 
1970-1977 

Participación del 
producto principal 

Producto 

Países de economía minera 

Porcen-
taje 

Bolivia 1977 4l6o7 17.3 Estaño 78,0 

Chile 1975 1 152o7 4.4a/ Cobre 87,0 

Ecuador 1974 1.4 81.3b/ Cobre 92,9 

Guyana 1977 130o2 9.4 Baaáta 99.7 

Jamaica 1977 539ol 13.3 Bauxita 99.8 

México 1976 548<,1 14,8c/ Plata 33.3 

Perú 1977 852o8 4,7 Cobre 44.7 

República Dominicana 1977 l68o4 136o8d/ Hierro-níquel 54.1 

Venezuela 1976 344o1 lOoOc/ Hierro 95.3 

Países de economía semiiainera 

Argentina 1977 86o3 16,4 Hierro 94.1 

Brasil 1977 l 147=9 20,5 Hierro 97c5 

Colombia 1977 6,5 37,3 Hierro 59.7 

Honduras 197? ?2o7 11,^/ Zinc 59.2 

Nicaragua 1977 9o9 20,0 fEerro 40,7 

Fuente» véase el cuadro 5 del anexo estadístico» 

a/ 1968-19750 
b/ 19&7-1974o 
c/ 1969-1976» 
d/ 1971-1977. 
e/ 1973-1977» 
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Cuadro 8 
AMERICA LATINA: ELASTICIDAD PRECIO DE-LAS EXPORTACIONES 

MINERAS, 1970-1977 

Producto Variación 
porcentual 
del volumen 
de las expor-
taciones 

Variación 
porcentual 
de los 
precios 

Elasticidad 

1. Aluminio 
(bauxita) 59 kz l.ifO 

2. Cobre - 7 - 6.if2 

3. Estaño 6 19^ 0.03 
Plomo - 1 10if - 0.01 

5. Zinc 61 100 0.61 
6. Níquel 10 y 76 ^ 0.13 a/ 

Fuente; Véamse los cuadros 2 y 5 del Anexo estadístico. 

y 1972-1977. 
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22o Basándose en la posible evolución de la demsmda del mercado 
internacional y las reservas regionales, se ha estimado que las 
exportaciones de níquel crecerían a una tasa anual cercana a 20% 

hasta el aiño 2000, las de cobre se incrementarían a tasas superiores 
a 9% y las de hierro a una tasa de 7%. 

3o La generación de divisas y de ingresos públicos 
23. Si bien existen diferencias en la textura y calidad del mineral 
extraído, en el comercio internacional se toma como base el contenido 
fino del metal que es de carácter homogéneo. Por ese motivo, las 
cotizaciones de los diferentes metales son similares en los principales 
centros de comercialización del mundo» Por otro lado, se ha estimado 
que la elasticidad-ingreso de la demanda internacional de productos 
mineros es mayor que la de productos agrícolas, 12/ Estos aspectos 
determinarían las siguientes características del comercio internacional 
de mineralesí 

a) Mejor posición en el mercado mundial que la de los productos 
agrícolas e industriales los cuales tienen que competir en calidad y 
precios» 

b) Mejores posibilidades de generar divisas. 
c) Disminución de las necesidades de recursos externos y 

mejoramiento de la situación del endeudamiento externo» 
d) Mejoramiento de la relación de intercambio. 

2h. Sin embargo ésta no es la situación real, se debe tener 
en cxienta que 1-a .demanda de metales es básicamente una dremanda • . _ .. 
derivada de la expansión industrial-de los países desarrollad:os, 
cuyo comportamiento podría emular o disminuir las ventajas 
relativas indicadas anteriormente. Efectivamente, las cifras 
siguientes muestran las características de esta situación: 

a) La participación de los productos metálicos ©n el comercio 
internacional fue del 10^ durante el período 1972-197^. Este porcentaje 
disminuyó para dar lugar a la alta expansión de los hidrocarburos. 
Por otro lado, la disminución relativa de los productos metálicos 
fue mayor que la correspondiente a los alimentos y manufacturas. 
(Véase el cuadro 9) 

12/ Véase Nankaui. / Cuadro 3 
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Cuadro 9 
COMPOSICION PORCENTUAL DEL COMERCIO INTERNACIONAL a/ 

1972 1973 197^ 1975 1976 

1, Productos metálicos y metal-
mecánicos manufacturados 36 29 33 33 

2. Otras manufacturas 26 26 2k 22 . 23 
3. Hidrocarburos 11 12 21 20 21 
k. Productos alimenticios 17 18 16 16 15 
5. Minerales y metales 10 10 10 9 8 

Totales 100 100 100 100 100 

Fuente: Véase Naciones Unidas, Monthly Bulletin of Statistics, 
a/ Calculada sobre la base de los precios corrientes. 

Cuadro 10 

COEFICIENTE DE LA GENHRACION DE DIVISAS RESPECTO 
DEL PRODUCTO INTERNO'BRUTO 

(Porcentajes) 
Países en desarrollo 1968-1970 1971-1973 197^-1976 
1. Economías mineras no 

petrolíferas 33.^ 35.9 35.2 
2. Economías petrolíferas 32.6 27.íf 
3. Economías no mineras 17.1 18.1 20.1 

Fuente; Víase PNUD, DP/430. 
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b) Durante el período 1968-1976, en las economías mineras 
el coeficiente de la generación de divisas respecto del producto 
interno bruto fue mayor que en las economías no mineras, sin embargo, 
el crecimiento relativo del mismo en estas últimas fue más alto que 
el de las economías mineras durante el período indicado. (Véase el 
cuadro 10) 

c) El saldo de la deuda externa de la región tuvo altas tasas 
de expansión tanto en países de economía minera como en los países 
del segundo grupo. De la misma manera los dos países que lograron 
disminuir sus niveles de deuda externa pertenecen uno a cada grupo, 
demonstrándose así que la explotación minera no fue el factor deter-
minante en la disminución de las necesidades de endeudamiento externo. 
(Véase el cuadro 11) 

d) En el período 1972-1978 tampoco se estableció una estrecha 
interrelación entre las economías mineras y una relación favorable 
de intercambio, aunque es evidente que las bajas cotizaciones del 
cobre influyeran en forma negativa en dicha relación en el caso de 
Chile y el Perú, mientras que las altas cotizaciones del estaño 
favorecieron la relación de intercambio de Bolivia. (Véase el cuadro 12) 
25o La legislación vigente en América Latina establece que la 
riqueza del subsuelo es propiedad de dominio público, pudiendo ser 
dada en concesión al sector privado. En este caso el gobierno debe 
por un lado establecer las normas que le permita una euLta participación 
en los ingresos generados por el sector minero y por el otro utilizsir 
dicho excedente en forma productiva. Es muy importante, por lo tanto 
que se elabore un conjunto de leyes que bajo condiciones de incerti-
dumbre permita a la vez estimular al inversionista y alcanzar una 
alta elasticidad de la participación del gobierno respecto a las 
variaciones del ingreso. De acuerdo con estos propósitos, la 
legislación debería llenar los siguientes requisitos básicos: 13/ 

15/ Véase Paljuer. 
/Cuadro 11 
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Cuadro 11 

AMERICA LATINA: EVOLUCION DE LA DEUDA EXTERNA a/ 

í'aises 
Tasa de creci-
miento del sal-
do de la deuda 
externa 1973-1979 

Saldo de la deuda externa 
como por cent a.je del PIB 
1973 1979 

Países de economía 
minera 
Bolivia 
Chile 
Jamaica 
México 
Perú 
República Dominicana 
Venezuela 

Países de economía 
semiminera 
Brasil 
Colombia 
Honduras 
Nicaragua 

. 2.6 
10.4 

10.9 
5.8 
18.7 

9A 

' 3.2 
12.1 
8.1 

37 
36 

11 

16 

20 
8 

13 
19 
32 

38 
29 

18 
25 
21 

15 

16 

7 
30 
57 

Fuente; Véase el cuadro 6 del Anexo estadístico. 

a/ En el cálculo se emplearon precios de 1970. 
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Cuadro 12 
AMERICA LATINA: RELACION DE INTERCAMBIO 

(Indices, 1970 = 100) 
Países 1972-197^ 1975-1977 1978 

Países de ecoî omia minera 
Bolivia 102 115 121 
Chile 8l 5^ 
Ecuador 131 1^5 1^2 
Guyana II8 126 129 
Jamaica 101 123 110 
México 107 114 118 
Perú 1l4 100 83 
República Dominicana 100 II8 88 
Venezuela 190 279 253 

Países de economía semiminera 
Argentina 132 91 83 
Brasil 91 92 88 
Colombia 106 136 1^7 
Honduras 97 103 106 
Nicaragua 100 102 111 

Fuente; Véase el cuadro 7 del Anexo estadístico. 
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j a) La carga impositiva debe ser perfectsunente predecible antes 
de iniciarse las inversiones en exploraci&n. 

b) Sin embargo, la carga impositiva debe ser aplicada sobre un 
ingreso efectivo, estimado mediante un cálculo de probabilidades que 
reduzca el grado de incertidumbre tanto para el presupuesto público 
como para el inversionista. 

c) por lo tanto, la estructura impositiva debe minjmizar las 
distorsiones en la asignación de recursos y preservar los incentivos 
que' estimulen'lá administración eficiente de los proyectos. 
26. Existen diferentes regímenes tributarios aplicables a la 
explotación minera, entre los cuales se pueden mencionar: regalías 
sobre el volumen de producción que también podrían ser valorizados a 
cotizaciones fijas o vsiriables; impuestos al valor de las exportaciones 
e impuestos a las utilidades. Si bien todos ellos tienen una adecuada 
base teórico-legal y son relativamente fáciles dé administrar, 
difícilmente cubrirían por separado todos los requisitos mencionados 
anteriormente, por lo que sería necesario lograr una adecuada combi-
nación de los mismos. En este sentido, un sistema eficiente 
podría lestar cottstiiniádo por los siguientes elementos: 

a) Una baja escala impositiva Ad-Valorem de las exportaciones. 
b) ün sistema acelerado de depreciación, por ejemplo 15 a Z0% 

en los primeros cuatro años de funcionamiento del proyecto y el resto 
distribuido a lo largo de la vida útil del mi^mo. 

c) La utilidad neta de la depreciación sería la base para el 
primer impuesto a la renta en un porcentaje que podría situarse en 
alrededor del 50% de dicha utilidad. 

d) Un régimen de recuperación y de repatriación o reinversión del 
capital invertido en un período que puede variar de cinco a diez años. 
Para alcanzar esta meta podría aplicarse un sistema de depreciación 
adicional. 

e) Una vez recuperado el capital invertido, se áplicaría un 
segundo impuesto de alrededor del 50?íala corrieiate neta de fondi>s 
(superávit financiero). 

/27. De 
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27. De acuerdo con las cifras del cuadro 13, en los países de 
economía minera la presión tributaria es mayor (1??̂ ) que en otros 
países Durante el periodo 1960-1973 este coeficiente fue de 
21 y 17^ para Guyana y Jamaica y del 8 y 10?á para Guatemala y Paraguay» 
respectivamente., Las cifras anteriores esteirian mostrando cuanto 
más fácil es aplicar impuestos a las economías mineras, pese a la 
inestabilidad de los precios de estos productos, 

h. Incidencia en el^prqcsso de desarrollp 
28. Bajo el supuesto de que el desarrollo es en función de la 
acumulación de capital y de los niveles y crecimiento de la productividad 
•de la mano de obra, las actividades minero-metalúrgicas constituyen 
uno de los sectores que potencialmente podrían contribuir en alto 
grado al crecimiento econojnico de la región. 
29. El recurso minero es una forma de "acujBulación primaria de 
capital" que debe ser transformada en otras formas de capital 
reproductivo, proceso que está conformado por las siguientes etapas 1^/ 

a) Captación por parte del país productor de una alta partici-
pación de la renta minera en forma de divisas e ingresos del sector 
públicoo 

b) Asignación de gran parte de este excedente a la formación 
del ahorro interno. 

c) Uso de este recurso en el financiamiento de otros proyectos 
de inversión» 
30. Co¡no se ha expresadog la actividad minera de América Latina está 
generando importantes corrientes financieras en forma de divisas 
e ingresos al sector público y en cambio, no se cuenta con información 
precisa sobre la proporción en que estos recursos son utilizados para 
el mejoramiento inmediato de la calidad de la vida (consumo) o en el 
futuro deseurrollo de los países (ahorro-inversión). Las cifras del 
cuadro indican que para el conjunto de los países en desarrollo. 

1¿/ Viase MMialakis. 
/Cuadro 11 
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Cuadro 13 

PRESION TRIBUTARIA 
(Porcenta.jes) 

Países en desarrollo 1960-1970 1971-1975 

1. Economías mineras 
2. Economías petroleras 
3. Economías no mineras 

16.8 
19.8 
13.0 

17.0 
22.8 
13.5 

América Latina 1960-1973 

1. Países de economía minera 
Guyana 
Jamaica 

2. Países de economía semiminera 
Colombia 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 
Paraguay 

21.0 
17.5 

8.1 
7.8 

10.6 
9.0 
11.5 
10.0 

Fuente; Véase PNÜD, DP/k30, 
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Cuadro 

PROPENSION MEDIA AL AHORRO 

(Porcenta. ies ) 

Países en desarrollo 1968 1970 1976 

1. Economías mineras 17.6 1if.8 Vf.9 
2. Economías no mineras 13.5 15<.2 16.2 

América Latina 1976-1978 

1. Países de econosiía minera 
Bolivia 11 
Chile 18 
Ecuador 16 
Guyana 17 
México 20 
Perii 13 
República Dominicana 21 
Venezuela 22 

2. Países de economía semimxnera 
Argentina 2k 

Brasil 25 
Colombia 21 
Honduras 13 
Nicaragua 16 

Fuentes: Véanse PNÜD, DPA30 y el cuadro 8 del Anexo estadísti co 
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la propensión media al ahorro disminuyó en los países de economía 
minera mientras que aumentó en los países de economía no minera durante 
el período 1968-1976. En América Latina no existen mayores diferencias 
entre ambos grupos y en realidad estas se presentan básicamente en 
los países dé mayores ingresos con respecto a los de nencres ingresos. 
Esta situación parecería estar indicando que los excedentes generados 
en el sector minero no están siendo destinados en alta proporción a 
la acumulación de otras formas de capital. 
31. Dadas las altas necesidades de capital por trabajador y su 
mayor capacidad de absorción de las inversiones, las actividades 
minero-metalúrgicas conforman uno de los sectores más dinámicos de la 
economía regional. Durante los años 60 y 70, su productividad fue 
de 10 a 20 veces superior a la productividad promedio en Ecuador, 
Honduras, República Dominicana y Venezuela y de 2 a 5 veces en los 
casos de Argentina, Bolivia, Chile y el Perú, A su vez, la tasa de 
crecimiento fue superior a la de la productividad promedio en todos 
los casos con excepción de Bolivia, México y Nicaragua. (Véase el 
cuadro 15)- Según estudios efectuados, la productividad de los 
proyectos mineros depende básicamente de los siguientes factores: 

a) El tamaño de la explotación, asociada con mejores niveles 
tecnológicos de producción. Por ejemplo, en el Perú, las cuatro 
grandes empresas mineras generan dos tercios del producto de ese 
sector, ocupando solamente un tercio de la mano de obra. 13/ 

b) De la clase de las operaciones mineras, puesto que en forma 
general se puede extraer mayor volumen de mineral por trabajador en 
las explotaciones a cielo abierto que en las efectuadas en socavones 
o galerías en el subsuelo o por succión de los nodulos marítimos. 16/ 

15/ Véase Naciones Unidas, E/C,7/97. 
16/ Ibid. 

/Cuadro 11 
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Cuadro 15 

AMERICA UIIHAs EVOLUCION DE U PRODüCTIVIDM) MiERA Y TOTAI¿' 

(Porcen^es) 

a/ 

lasa de creciaáaito 
Relación entre 

la productividad 
Período Pi'oduc- Produc- niñera y la 

tividad 
minora 

tividad 
total 

productividad 
total, índice^ 

Paisas de e e o n c E i í a a a n e ^ a 

Bolivia 1 9 6 0 - 1 9 7 6 l o l 3o3 . 184 

CIdle 1960-1970 6 c 2 3ol 371 

Ecuador 1 9 6 2 - 1 9 7 4 17o8 3=9 1 941 

Iléídco 1 9 6 0 - 1 9 7 0 3o6O/ 4o5 126 

Parú 1 9 6 1 - 1 9 7 2 5a4 2o6 472 

República Dominicana 19&)-1970 13o4 l o 4 1 8S8 

Venezuela 1961-1971 5o2 2o8 1 0 6 3 

Paí.sss ae economía seráninera 

Argentina 1960-1970 6 0 6 2o5 392 

Brasil 19&)-1970 6o9 5 . 4 IOS 

Coloabia 1 9 5 1 - 1 9 6 4 2o 2 2o3 152 

Honduras 1961-1974 8o7 2o0 1 161 

Nicaragua 1963-1971 - 0 o 5 4o6 100 

Fuentes Véase el cuadro 9 del anexo estadístico» 

a/ Producto interno bruto por persona ocupada» 
b/ Productividad total de cada país (en el último año indicado) = 100o 

c/ Incluida la industria. 
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c) Del contenido fino del metal del mineral o ley de extracción. 
d) Del grado o ley de recuperación metalúrgica, la cual depende 

de la calidad del mineral y de la tecnología utilizada en dicho 
procesop 
32o Desde la época de la Colonia y hasta los primeros decenios de 
este siglo, la alta productividad del sector minero determinó la 
existencia de una economía dual o de enclave en varios países de la 
región. Si bien en los últimos años se han efectuado esfuerzos para 
diversificar dichas economías en un intento, de lograr un crecimiento 
más equilibrado, la alta productividad de este sector y otros sub-
sectores modernos, siguen imprimiendo un carácter heterogéneo a la 
estructura de producción. 17/ Esta situación se puede observair en 
el gráfico 1 en el que el grupo de países de economía minera de 
América Latina tiene una estructura más heterogénea que la del grupo 
de países de economía semiminera. En el primer grupo kO% de la mano 
de obra que se encuentra concentrada en los sectores menos productivos, 
obtiene alrededor del del producto total, mientras que en los 
sectores más productivos el 6% de la mano de obra contribuye con 
más del 36^ del producto. En el segundo grupo el kO y el S% de la 
mano de obra logran respectivamente 23 y 12% del producto. La 
situación anterior determina que la expansión de la actividad minera 
y la de los otros subsectores altsimente productivos, requiere en 
forma simultánea de una acción sistemática que permita incrementar la 
productividad de los sectores y subsectores más rezagados. 
33o Además de las diferencias de productividad, existen otras razones 
por las cuales el salario de los trabajadores mineros es más alto que 
el salario promedio y el industrial, entre ellas las duras condiciones 
del trabajo, especialmente en el interior de la mina, la lejanía y 
muchas veces el ambiente inhóspito de los centros mineros y la 
efectividad y capacidad de negociación de los sindicatos mineros.l8/y 19/ 

12/ Véase Cosulich. 
18/ Véase Naciones Unidas, E/C.7/97. 
22/ Véase Nankani. 

/Gráfico 1 
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Sin embargo, la diferencia salarial no refleja en forma proporcional 
la diferencia existente con la productividad de otros sectores 
(véase el cuadro l6),lo que podría significar que una gran proporción 
del excedente minero es captado y utilizado en forma de consumo por 
los empresarios y el estado. 

El sector minero ocupa una alta proporción de mano de obra no 
calificada. Esta situación y las diferencias salariales atraen a la 
mano de obra redundante en otros sectores, especialmente el agrícola, 
transferencia que tiene un costo social cercano a cero, 20/ 
colocándolo en ventaja con respecto a otros sectores con mayores 
costos de entrenamiento, instalación y adaptación. Sin embargo, 
la gran minería por sus elevadas necesidades de capital por trabájador 
tiene una reducida capacidad para generar nuevos empleos en forma 
directa. Durante los años setenta, la proporción de la ocupación de 
la mano de obra en el sector minero sobre la población economic aúnente 
activa varió entre el 0,1% de República Dominicana hasta el 3.9 de 
Bolivia y en varios países como es el caso de Chile, Nicaragua, Perú, 
República Dominicana y Venezuela, hubo incluso un desplazamiento de la 
mano de obra del sector minero hacia otros sectores durante el período 
1960-1972 (véase el cuadro 1?) Si bien la mediana y pequeña minería 
tienen una mayor capacidad de absorción de la mano de obra, se debe, 
recordar que la caída de la productividad puede ser proporcionalmente 
mayor. Para planificar en el sector minero es por lo tanto necesario 
definir un adecuado equilibrio entre la tasa de crecimiento del 
producto del sector, el aumento de la productividad de la mano de 
obra y los niveles de empleo de la misma. Por otro lado, hay que consi-
derar que el sector minero puede generar mayor empleo indirecto -que otros 
sectores, puesto que gran parte de los nuevos centros de producción 
minera podrían estar localizados en áreas alejadas de los centros 
urbanos y que por lo tanto requerirían de nuevas obras de infraestruc-
tura económica, física y social, 21/ 

20/ Ibid. 
21/ Véase Naciones Unidas, E/C.7/97. 

/ Cuadro 3 
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Cuadro 16 

AMERICA LATINAS SAURIO DEL SECTOR fflHERO, 1970-1975 

(Coeficientes) 

Países áe_eeonCT^ j j ^ r a 

Bolivia 

Chile 

Ecuador 

Jamaica 

Perú 

Ropública Dominicana 

Venezuela 

^íses^^e^eocnomía seaiminera 

Argentina 

Colombia 

Nicaragua 

Panamá 

Relación entre el 
PIB minero por 
habitante y el 
PIB total por 
hatótarte 

1.84 

5o71 

19.. 41 

4o 72 

18,88 

10»63 

5o92 

1,52 

1=00 

Relación entre el 
salario industrial 
y minero y el 
PIB total 

0o93 

0,45 

1,77 

1<.84 

1=30 

1,67 

Oo90 

1,50 

1,90 

1,50 

Relación entre 
el salario 
minero y el 
PIB total 

por habitante 

0o95 

0,80 

1,60 

3,62 

Fuentes Véase PNUD, DP/430, y cuadro 14, 
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Cuadro 17 

AMERICA LATINAS OCUPACION DIRECIA DE LA MANO DE OBRA EH LAS ACTIVIDAEES EXTRACTIVA^/ 

(Pqrcent^as) 

Tasa de 

Período Año inicial 
del período 

Año final 
del período 

creciraiento 
de la ocupa-
ción de la 

mano de otra 
Países de economía minera 

Bolivia 1960-1976 3o5 3,9 0,8 

Chile 1960-1970 4,0 3.2 -1,1 

Ecuador 1962-1974 0o3 0,4 5,7 

México 1960-1970 17,2b/ 21,8 4.8 

Perú 1961-1972 2,3 1,5 -1.9 
República Dominicana 1960-1970 0,3 0,1 -8.2 

Venezuela 1961-1971 2,6 1.7 -1,3 

Países de economía semiminera 

Argentina 1960-1970 0,6 0.5 0,6 

Brasil 1960-1970 0,8 0,8 2.6 

Colombia 1951-1974 1.7 1,6 2.2 

Honduras 1961-1974 0,3 0,3 lo9 

Nicaragua 1963-1971 0.9 0,6 -3.9 

Fuente» Véase el cuadro 9 del anexo estadístico. 

a/ Como porcentaje de la población económicamente activa total» 
b/ Incluida la industria» 
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55. Teniendo en cuenta que gran parte de la producción minera de 
América Latina es destinada a la exportación, existiría una trans-
ferencia indirecta de recursos hacia los otros sectores cuando las 
monedas loc3J.es se encuentran sobrevaluadas, en cambio el sector 
minero sería receptor de recursos cuando las mismas están subvaluadas 
En este sentido, las variaciones del tipo cambio podrían en unos casos 
estimular las actividades mineras o distribuir el excedente nominal 
de este sector en el resto de la economía. 
360 Se debe recordar sin embargo, que una moneda subvaluada puede 
generar importantes presiones inflacionarias puesto que se eleva en 
moneda nacional el nivel de los precios de las importaciones. En el 
caso de las economías mineras, estas presiones podrían agudizarse ante 
una pronunciada disminución de los precios de los metales ya que por 
un lado disminuirían los ingresos del gobierno que tendría que mantener 
su nivel de gastos con crédito de la banca central y por el otro, 
disminuiría la disponibilidad de divisas causando una contracción en 
las importaciones y por lo tanto en la oferta global. En la 
actualidad, las presiones inflacionarias están determinadas por una 
serie de factores que afectan tanto a las economías mineras como a 
las no mineras, por lo que no se puede atribuir este fenómeno 
sólo a las fluctuaciones de los precios de los productos metálicos, . 
es así que para el conjunto de los países en desarrollo el 
crecimiento de la tasa de inflación ha sido mayor en las 
economías no mineras que en las economías mineras durante el período 
1970-1975. En América Latina las mayores tasas de inflación del año 
1978, se registraron tanto en los países de economía semiminera 
(Argentina 170^ y Brasil , como en los de economía minera (Perú 

y Jamaica U8%) (véase el cuadro 18). 
57. De acuerdo con lo indicado.en los párrafos anteriores, se podría 
concluir que algunos países de la región pueden basar la estrategia 
de desarrollo y de industrialización en la expansión acelerada de 
la producción minero-metalúrgica; y que el papel del estado podría 

/ Cuadro 3 
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Cuadro 18 

TASAS AKU&LES DE INFLACI08 

(Porcentaje^) 

Economías mineras 

EconOTiías no mineras 

1960-1970 

8,3 

5o5-

1970-1976 

12o 2 

15.6 

1970 1978 

Países de ecgn̂ a niinera 
Bolivia 

Chile 

Ecuador 

Guyana 

Jamaica 

México 

Perú 

República Dominicana 

Venezuela 

Países de economía semiminera 

Argentina 

Brasil 

Colombia 

Honduras 

Nicaragua 

Total América latina 

3.8 

54.9 
80O 
2.4 

7.5 

7.8 

5=7 

-1,3 

3.4 

21,6 

17,7 

3.5 

1.4 

1.9 
12.2 

13,5 

30.3 

11,7 

a),o 
48.4 

16.2 
75.7 

1,8 

7.0 

169.8 
58,1 

17.8 

5.2 

4,4 

30.9 

Fuente; Véase PTO, DP/430, 
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en ese caso ser más importante en la transformación de dichas 
economiaso En otros países, cuyas principales opciones de desarrollo 
no se encuentran en la producción minero-metalrne-céaica, la expsinsi&n 
de este sector de todas maneras podría constituirse en un factor 
estratégico o dinámico de dicho proceso» Sin embargo, como se ha 
observado, el desarrollo de los recursos mineros es un proceso 
complejo que requiere de acciones sistemáticas en un contexto a largo 
plazoo Estas acciones podrían sistematizarse en esquemas que podrían 
contemplar las siguientes etapas: 

a) Definición de la política minero-metalmecánica a largo plazo, 
b) Planificación de las inversiones minero-metalúrgicas a largo 

y mediano plazo= 
c) Programación de la utilización del excedente generado por la 

minería el cual podría ser utilizado en el financiamiento de nuevos 
proyectos de inversión que podrían estar relacionados con esta 
actividad en los siguientes aspectos: 

a) Inversiones en infraestructura que reduzcan los costos 
de producción y de comercialización minera. 

b) Integración vertical del proceso productivo mediemte ,1a 
instalación de industrias que proporcionen insumos a la minería y 
de industrias que transformen la producción de metales» 

c) Desarrollo regional de las áreas dé influencia de la 
actividad minero-metalúrgicao 

d) Proyectos que permitan retener en forma interna los efectos 
multiplicadores de la inversión minera. 

e) Política cambiaria según los propósitos de incentivo a la 
producción minera o de distribución del excedente minero» 

f) Política salarial según objetivos de ocupación de la mano de 
obra o de incrementos de la productividad. 22/ 

/II. IMPORTANCIA 
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II. IMPORTANCIA DE AMERICA LATINA EN LOS RECURSOS Y COMERCIO 
MUNDIAL DE MINERALES 

58. Gran parte de los yacimientos de mejor calidad se encuentran 
localizados en los países en desarrollo, y América Latina en este 
sentido no es la excepción, puesto que en forma global cuenta con 
alrededor de un tercio de las reservas mineras conocidas. A su vez, 

los otros insumos básicos, capital y tecnología así como los prin-
cipales centros de consumo se encuentran concentrados en los pfiíses 
desarrollados. De acuerdo con esta distribución de factores, se ha 
establecido una división internacional del trabajo en la que los 
países en desarrollo en forma general han orientado sus actividades 
a la extracción, concentración, fundición y exportación de minerales, 
importando productos metálicos y metalmecañicos en proporciones que,, 
en el caso de América Latina, representan alrededor del kO% de sus 
importaciones totales. 
39. Cuando los recursos mineros son analizados como un factor de 
producción en forma separada del capital y la tecnología, existe 
suficiente base teórica como para concluir que los países en desarrollo 
que cuentan con estos recursos se especializaxísin sólo en la expor-
tación de la materia prima dadas las limitaciones en la disponibilidad 
de capital y tecnología y la estrechez de sus mercados nacionales. 
Sin embargo, a diferencia de la producción agrícola, en que los 
factores de mayor complementación son la tierra y la mano de obra no 
calificada, la explotación de la riqueza minera requiere de una 
estrecha complementación con el capital y la tecnología, exigencias 
que se traducen en una alta intensidad de ese factor por trabajador 
en todas las etapas del proceso de producción, incluso en las corres-
pondientes a los trabajos de prospección y exploración minera. Ante 
esta situación, los planteamientos teóricos no parecen suficientes 
para determinar que países deberán especializarse en la producción 
minero-industrial, los que cuentan con la materia prima, o aquéllos 
que poseen mayor disponibilidad de capital, tecnología y mercados 
de consumo. En favor del primer criterio-podrían esgrimirse los 
siguientes argumentos: 

/a) La 
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a) La elasticidad-ingreso de productos metálicos es creciente en 
los países en desarrollo, en cambio el consumo por habitante en los 
países más desarrollados presentan tasas muy bajas de crecimiento por 
lo que se producirá paulatinamente un traslado de los centros de 
consumo hacia las actuales áreas en desarrollo» 

b) A largo plazo cambiará la disponibilidad relativa de los 
factores de producción, con lo cual se transformará la estructura 
de exportación agrícola en un sistema de exportación industrial que 
deberá competir en forma muy estrecha con el de los países ya indus-
trializados, mientras que las economías minero-industriales con 
suficientes reservas seguirían manteniendo sus ventajas ccarparativas» 

c) Los costos de transporte de solamente los productos terminados 
serían menores que los del transporte actual de las materias primas y 
productos terminados. 

d) El factor de menor movilidad es la mano de obra no calificada, 
necesaria para mantener los niveles del costo de explotación minero-
industrial, frente a un mayor grado de movilidad del capital» 

Si bien la integración de las actividades minero-industriales, 
establecida en muchos casos por la acción de las empresas transnacionales 
que intervienen en las diferentes etapas de la producción y comercia-
lización es un hecho positivo, la concentración de gran parte del 
excedente generado en este proceso constituye un aspecto negativo» 
h"]. Los aspectos explicados anteriormente están generando situaciones 
que podrían hacer csimbiar la actual orientación del comercio inter-
nacional de estos productos» Por un lado, los países en desarrollo 
tienden a participar en forma progresiva en las diferentes etapas del. 
proceso de producción y comercialización a fin de lograr principalmente 
una mayor proporción de la renta minera. Por el otro, los países 
desarrollados tienden hacia un mayor grado de autoabastecimiento 
mediante: 

/a) la 
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a) la concentración de las inversiones de prospección y explo-
ración en BUS propios territorios; 

b).la producción dé sustitutos y metal secundario derivados de 
la chatarra; 

c) la formación de existencias estratégicas, y 
d) la exploración de menas marítimaso 
América Latina posee importantes ventajas comparativas sobre 

otras regiones en virtud de los siguientes aspectos que serán anali-
zados en el resto del capítulo: 

a) es una región de grandes recursos mineros, muchos de los cuales 
todavía no han sido explorados o explotados; 

b) tiene un rápido proceso de industrialización que requiere 
grandes cantidades de productos metalmecánicos, y 

c) está provista de estructuras de producción orientadas en gran 
medida hacia la exportación* 

1 o La importancia de las reservas latinoamericanas 
en los recursos mundiales de minerales 

43, La riqueza minera está sujeta a una constante evaluación según 
el grado de conocimiento que se tiene de la magnitud de los yacimien-
tos y el vailor económico de los mismos, que a su vez depende en forma 
directa de la cotización internacional de los metales y en forma 
inversa del costo de producción y comercigilización. Por otro lado, 
se debe tener en cuenta que estos recursos no sólo están constituidos 
por el mineral primario que se encuentra en los yacimientos terrestres 
y en forma de nódulos marítimos, sino también por el metal secundario 
que se puede obtener de los bienes en desuso (chatarra). Las dificul-
tades para interpretar y evaluar la información sobre los recursos 
minerales y la necesidad de contar con criterios comunes de clasifi-
cación ha motivado al Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas 
a aprobar, en marzo de 1979, una propuesta para "La clasificación 
internacional de recursos minerales", que ha sido elaborada por un 
grupo de expertos en definición y terminología de estos recursos y que 
permite agruparlos en la siguiente forma: (Véase el Anexo I) 

/R 1 = 



- ifl -

E 1 = Reservas probadas in situ, conocidas en detalle por 
trabajos de prospección y exploración minerao 

E 2 = Reservas probables, conocidas en forma preliminar o 
inferidas por continuidad de las vetas mineras conocidas. 

R 3 = Reservas potenciales, conocidas superficialmente por 
trabajos generales de prospección geológica, continuidad 
de franjas y formaciones mineralógicas o por afloraciones 
de superficie o 

R 1 E = Reservas probadas, potencialmente explotables ante posibles 
cambios en los precios o en la tecnología de explotación, 
que paermitan disminuir los costos, incluido el mejora-
miento de la accesibilidad al yacimiento mediante la 
construcción de nuevas obras de infraestructura. 

E 1 S = Reservas probadas, económicamente marginales, 
r 1 = Metal secundario. 

kko El inventario de las reservas probadas en América Latina demuestra 
que existe una considerable riqueza, tanto de minerales metálicos 
como no metálicoso En el primer grupo los yacimientos más importantes 
son de hierro, bauxita, cobre, manganeso, rutilio y níquel. En el 
segundo grupo los mayores yacimientos son de rocas fosfatadas, nitratos, 
magnetita, calcio, azufre y bórax. Con excepción del níquel estos 
recursos están mayormente concentrados a lo largo de las zonas adyacen-
tes a la Cordillera de los Andes, Brasil y México. (Véase el cuadro 19) 
ĥ o Sin embargo, el común denominador de los países de la región es 
la necesidad de tener un mayor conocimiento de sus recursos mineros. , 
Al respecto se indica, por ejemplo, que los trabajos de exploración 
sólo cubren el del territorio potencialmente minero de México 2^/ 
y el 10fí del de Bolivia. 2k/ El inventario de reservas probables 
establece la posible existencia de importantes yacimientos de cobre, 
estaño, plata, que serían incluso mayores que los de reservas probadas 
y de zinc, picaño, manganeso y níquel. Estos recursos estarían concen-
trados principalmente en Brasil (estsuio y manganeso), Chile (cobre), 
Cuba (níquel) y México (plata y plomo). (Véase el cuadro 20). 

"QJ Véase Salas. 
2 V Véase Ministerio de Plaaaeamiento y Coordinación de Bolivia, 1978. 

/Cuadro 19 
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Cuadro 19 

AMERICA UTIHA: RESERVAS PROBADAS DE MIMERAIÍS PETALICOS, 1978 

(Miles de toneladas de coni;enido metálico) 

Producto Reserva 
total 

Participación porcentual 
por subregiones 

Países con 
mayores reservas Producto Reserva 

total Grupo Grupo Grupo , Grupo 
é! País Porcen-

taje 

Antimonio 648 66 - 34 - Bolivia 56 
Bauxita 6 026 500 - 42 1 57. Brasil 42 
Bismuto 24 79 - a - Bolivia 79 
Cadmio 14 - - 100 - México 100 
Cobre 189 445 76 - 20 4 Chile 57 
Columbio 8 165 - 100 - - Brasil 100 
Cromo 1 590 • - 86 - • 14 Brasil 86 
Estaño 1 587 62 38 - Bolivia 62 
Hierro 53 772 700 51 30 1 18 Bolivia 48 
Iridio 2 - 100 - - Brasil 100 
Litio 1 270 100 - - - Chile 100 
Manganeso 61 319 53 65 1 1 Brasil 65 
Mercurio 9 - - 100 - México 100 
Molibdeno 2 806 96 - 3 1 Chile 88 
Níquel 23 879 3 2 - 95 Cuba 67 
Plata 49 59 - 61 - México 61 
Platino 31e/ 100 - - - Colombia 100 
Plomo 11 484~ 55 a 43 1 léxico 43 
Renio 1 360 100 • - - - Chile 87 
Rutilio 55 100 - 100 - - Brasil 100 
Selenio 57 91 - 9 - Chile 68 
Tantalio 5 - 100 - - Brasil 100 
Telurio 3 100 - - . Perú 100 
Torio 54 100 - - Brasil 100 
Tungsteno 77 51 23 26 - Bolivia " 51 
Uranio 236 5 - 95 - México 95 
Vanadio 156 100 - - - Chile 100 
Zinc 15 536 45 29 - Peru 45 

Fuente: Véase el cuadro 11 del anexo estadísticoo 
_a/ Argentina, Bolivia, Colombia, Chile, Ecuador, Perú y Venezuela. 
_b/ Brasil, Paraguay y Uruguayo 
c/ Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua y Panamá» 
d/ Bahamas, Barbados, Cuba, Granada, Guyana, Haití, Jamaica, República Dominicana, Suriname y 

Trinidad y labago» 
_e/ loneladaso 
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Cuadro 20 

ArffiRICA UHKAs RESERVAS HUERAS PROBABLES, 1976 

(l€les de toneladas de contenido metálico) 

País Cobre Estaño Manganeso níquel Plata Plomo Zinc 

Argentina • - 7 - - - -

Bolivia - 1 7S) 3 283 - - -

Brasil - 3 7A8 17 074 - - . - 3 2 ^ 

Colombia • - - 50 - - -

Chile 111 220 - - - - . -

Cuba - - . - 1 645 - - -

Guatemala - - - SO - - -

Mssico - Ii6 8 274 ' 83 5 000 1 482 

Perú 3A ??0 - - _ . 37 4 000 2 267 

República Dominicana - - - 10 - - -

Otros países 85 560 - - 226 19 3 000 3 489 

Total reservas probables 231 000 5 555 28 631 2 021 139 . 12 000 10 464 

Total reservas probadas 189 hh5 1 587 61 319 23 879 Jü 11 484 15 536 

Total reservas »ao A45 7 IhQ 89 950 25 9CX) 188 23 484 • • 26 000 

Fuente; United States Depaitoent of the Interior, Bureau of Mines, Mineral Facts and Problems, Washington, 
1976, y cuadro 19o 
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if6. En los últimos aiños la mayoría de los países han iniciado nuevos 
programas de prospección, concluyendo la preparación de sus cartas 
geológicas a nivel nacional. La'segunda etapa, consistente en la 
identificación y locálizacióh de los yacimientos minerales ha sido 
también concluida en Argentina, Brasil, Centroamérica, Colombia, 
Ecuador, México y Venezuela con la preparación de sus correspondientes 
mapas metalógénicos. 23/ En el caso de Bolivia este trabajo está 
concluido para la zona andina correspondiente a la placa de Nazca. 26/ 
El análisis de estos mapas permiten arribar a las siguientes conclu-
siones generales: 

a) México tendría un gran potencial minero y se estima que la 
tercera etapa de explotación geofísica o geoquímica a nivel de 
semidetallado, debería efectuairse en un territorio de más de 1,5 millones 
de km^. 

b) La mayoría de los países de jSxnérica Central tienen una contex-
tura geológica de condiciones metalogénicas similares a las formaciones 
volcánicas de la Sierra Madre de México, potencial que no ha sido debi-
damente explorado. Es posible también que algunos países configuren 
una provincia metalogénica de características similares al distrito 
cuprífero de Panamá, 

c) Los mapas metalogénicos de Argentinát Bolivia, Colombia, 
Ecuador y Venezuela, determinem el gran potencial minero de la 
Subregión Andina, la que en consecuencia debería ser extensa e 
intensamente explorada, 

d) El territorio comprendido entre las desembocaduras de los ríos 
Orinoco y Amazonas podría constituirse en otra provincia metalogénica de 
gran importancia, una vez que seem establecidos los medios adecuados 
de acceso al interior de la selva. 

e) La extensión territorial y las excelentes ceiracterísticas 
metalogénicas del Brasil posibilitein la utilización de métodos indirectos 
de exploración que están siendo empleados con gran éxito en los proyec-
tos Eodam - Brasil e 1-100. 
25/ Véase Salas. 
g y Véase Claure Velasco, et al. 

/f) El 
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f) El mapa correspondiente indica que la Argentina tendría 
también altas posibilidades de aumentar su producción minera para lo 
cual la exploración debería concentrarse en la región Andina desde la 
provincia de Jujuy a la de Neuquén, 

g) La parte oriental del territorio de Paraguay presenta texturas 
geológicas que permiten vislumbrar la existencia de yacimientos de 
cobre y carbón, las que deberán ser confirmadas con trabajos de 
geofísica y geoquímica de campo. 

o En síntesis, se puede indicar que las reservas probadas y 
probables de varios minerales (El, R2) de la región permiten no sólo 
asegurar las necesidades de la demanda histórica para los próximos 
100 años, sino también mantener la expansión de sus exportaciones de 
renio, uranio, litio, bauxita, columbio, hierro, níquel, molibdeno, 
selenio y telurio. En cambio, será necesario asegurar nuevas reservas 
para otro grupo de minerales que podrían agotarse en un período menor 
a los 30 años. Entre estos minerales se cuentan los de cromo, platino, 
plata, tungsteno, zinc, antimonio, bismuto, cadmio, tantalio y torio 
(véase el cuadro 22), Las primeras investigaciones sobre los recursos 
potenciales (R3) permiten prever que a largo plazo, la región podrá 
desempeñar a nivel mundial un papel más importante en la producción de 
minerales y productos metalmecañicos. 
48. Las reservas de América Latina representaron en el período 1976-
1978 el de las reservas mundiales de cobre, el de las de 
bauxita, el de las de hierro, el l8^ de las de molibdeno y el 
16^ de las de estaño. Si se incluyen también las reservas probables 
del mundo y de América Latina, estos porcentajes podrían subir en el 
caso del estaño al 19^, del hierro al 25^, del níquel al 21^ y del 
zinc al 10?á. En cambio disminuiría la participación de la bauxita (3^^)» 
cobre (31?í) y el plomo (8^). Las reservas probadas del conjunto de 
países en desarrollo constituyeron el 73?̂  de las reservas mundiales 
de estaño, 70% de las de bauxita, de las de cobre y níquel y hk9í 
de las de hierro. La mayor participación de los países de economías 
desarrolladas de mercado en las reservas mundiales de minerales le 

/ Cuadro 3 
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Cuadro 21 

AHERICA lATÍMs OTOREAKCIA RELATIVA DE LAS RESERVAS MINERAS raOBADAS, 1976-1978 

(Porcentajes) 

Producto 
Economías 

desarrolladas 
de morcado 

Economías 
centralmfente' 
planificadas 

j 

Economías 
en 

desarrollo i -

América 
Latina 

Participación porcentual 
de América Latina 

Reservas Reservas 
probables totales 

Bauxita 27 3 70 36 32 34 

Cobre . 35 10 55 37 17 31 

Cromo 54 35 11 ' 1 - -

Estaño 8 19 • '73 " 16 21 19 

Hierro 32 24 kk 24 28 25 

Manganeso 36 42 22 
• 
2 2 2 

Mercurio 3S 40 22 1 - -

Molibdeno 63 18 19 18 -

Níquel to 5 • - • 55 13 32 21 

•Platino 54 45 1 1 ' - -

Plomo 68 9 23 9 7 . 8 

Tungsteno 31 49 - 20 9 - . -

Zinc 50 27 23 9 10 10 

Fuente; Véanse Leontief y Mikesell y los cuadros 19 7 20 del texto» 
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Cuadro 22 

AGOTAíIffiffiCO Iffi LAS RSSBKVAS ITOBADAS, 1978 

Producto 

A nivel mundial América lat^a 

Producto Tasa de crecimiento Año de 
agota-
miento -

Tasa de 
crecimiehfb 
proyectada 
1980-20CX¿' • 

, Año de 
agota-
miento 

Otros productos £/ Producto 
Histórica 
19^7-1974 

Px'oyectada 
i 9 8 0 - a x ) a £ ^ 

Año de 
agota-
miento -

Tasa de 
crecimiehfb 
proyectada 
1980-20CX¿' • 

, Año de 
agota-
miento Minerel 

Año de 
agotamiento 

Bauxita 9o8 10 2013 5 . 2 2350 Antimonio 1997 

Cobre 4 , 8 5 2007 8 , 8 ' ' - 2047 Bismuto 1985 

Cromo 5=3 5 2 3 3 4 ' 5 . 0 • 1984 Cadmio 1983 

Estaño 2o7 2 2011 1 . 9 ' Z)43 Columbio 2278 

Hierro 7c0 5 2026 7 . 8 2270 Iridio 2018 

Manganeso 6 „ 5 5 2028 5 . 0 ^ 2 6 Litio 12272 

Mercurio 2o0 2 1997 2 . 0 2174 Renio 597148 

Molibdeno 7 . 3 5 • •• 2011 5 . 0 2210 Rutilio 2210 

Níquel 6 , 9 5 2010 6 . 5 ¿ 5 0 Selenio 2199 

Plata 2o 2 2 1997 2 , 0 aooo Tantalio 1999 

Platino 9 . 7 10 a 0 7 1 0 . 0 1994 Telurio 2089 

Plomo 5 . 8 2 2011 2 . 1 2016- ' Torio 2004 

Tungsteno 3 . 8 5 2003 5.Ó • 1998 Uranio 4562 

Zinc 4 . 7 5 1995 2o4d/ 2005 Vanadio 2049 

a/ Véase Mikesell, . _ :. 
b/ véanse Leontief, cuadro 14 del anexo estadístico y los cuadros 26 y 27 del texto. 
£/ Proyectados con una tasa del IĈ So 
d/ lasa ajustada s€gun consumo do rofinadoso Voanse los cuadros 19^ y 26 del "text^. 
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correspondió al plomo (689á), y en orden decreciente de importancia 
al molibdeno (.63%) al cromo y platino. y al zinc (50^). A su 
vez, los países de economías centralmente planificadas tuvieron una 
mayor participación en las reservas de tungsteno (,̂ 9%) t manganeso 
ik2%) y mercurio ikO%). (Véase el' cuadro 2l). 

Para el conjunto de los metales principales, las reservas 
probadas mundiales, incluidas las de América Latina, no serían sufi-
cientes para cubrir la demanda de los próximos 30 años, proyectada a 
una tasa de crecimiento similar a la del periodo 19^7-197^» con excep-
ción de las correspondientes al cromo, hierro y manganeso, las que 
tendrían períodos más amplios de agotamiento. Si se considera que los 
proyectos mineros tienen períodos de maduración de siete a diez años 
y que una inversión se justifica con resérvas que por lo menos garsin-
ticen 30 años de vida del proyecto, los siguientes metales tendrían 
períodos críticos de agotamiento: zinc (15 años), plata y mercurio 
(17 años) tungsteno (23 años) y cobre y platino (27 años). De 
mantenerse las tasas proyectadas de producción de América Latina, los 
metales con períodos críticos de agotamiento serían: cromo (.k años) 
platino años), tungsteno (18 años), plata (20 años) y zinc (25 
años). En cambio, estos períodos serían mayores que los mundiales en 
los casos de la bauxita, cobre, estaño, hierro, mercurio, molibdeno 
y níquel. Sin embargo, en el análisis de este período es necesario 
considerar también las posibilidades de las reservas inferidas (R2), 
las que una vez comprobadas incrementarían los recursos totales de 
diferentes metales. (Véanse los cuadros 21 y 22) Estos incrementos 
serían proporcionalmente mayores para las reservas de América Latina 
con respecto a las mundiales en los casos del estaño, hierro, níquel 
y zinc. 
50. Los diferentes resultados de los balances de las reservas de 
metales de América Latina permiten esbozar los siguientes linea-
mientos regionales de la posible política de inversiones en pros-
prección y exploración minera; (Véase el cuadro 22) 

a) Cromo, platino y tungsteno: sería necesario dar prioridad a 
los trabajos de prospección y exploración minera, dados los períodos 

/críticos de 
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críticos de las reservas probadas. Por la misma razón deberá seguirse 
una política similar en los casos del amtinomio, bismuto, cadmio, 
tantalio y torio. 

b) Estaño y níquel: incrementó de las exportaciones y de los 
trabajos de exploraci&n, teniendo en cuenta los plazos de agotamiento 
a nivel mundial y la importancia relativa de las reservas probadas y 
probables de América Latina. 

c) Cobre y bauxita: incremento de las exportaciones y de los 
trabajos de prospecci&n, en consideraci&n de lós mayores plazos de 
agotamiento de las reservas probadas de América Latina con respecto a 
las mundiales y la posible disminución de su párticipación en las 
reservas probables.(Véase nuevamente el cuadro 21) 

d) Manganeso, plomo, plata y zinc: increménto de los trabajos de 
exploración dadas las posibilidades de las reso-vas probables (véase 
de nuevo el cuadro 19) J los periodos críticos de agotamiento de la 
plata y el zinc a nivel tanto regional como mundial. 

e) Hierro, columbio, litio, rutilio, renio, selenio, telurio y 
urauiio: incremento de las exportaciones tomando en cuenta la magnitud 
de las reservas con respecto a la expansión de la demanda regional. 

f) Mercurio, molibdeno: aumento de las exportaciones y de los 
trabajos de prospección y exploración minera, considerando los cortos 
períodos de agotamiento a nivel mundial. 
2. La distribución geográfica de la producción y del consumo 

mundial de los principales minerales 
51. En forma general la actividad minera de América Latina está 
dirigida aúL mercado internacional puesto que, con excepción del plomo, 
el consumo interno no sobrepasa del 30% de la producción y en el caso 
del cadmio y la bauxita esta proporción baja al 7%» Las exportaciones 
totales abarcan desde el 66% de la producción de plomo hasta el 136^ 
de la de estaño, k su vez las importaciones fluctúan entre el 1% para 
la bauxita hasta el 63% para el estaño, üi términos absolutos los 
mayores volúaenes de producción y exportación corresponden al hierro 
(7k y millones de toneladas métricas de metal), bauxita (8.5 y 8.1 
millones), cobre (I.5 y 1.3 millones), manganeso (1.3 millones), zinc 
(1.0 y 0.9 millones) y plomo (O.5 y O.3 millones). (Véase el cuadro 23) 

/ Cuadro 3 
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Cuadro 23 

AMERICA LAIIMA: OFERTA í DEMANDA MIIIERAS, 1976-1978 

(Toneladas de contenido metálico) 

Otros productos 
Producto Producción 

consumo 
aparente 

importa-
ciones 

exporta-
ciones Hineral Producción 

Importa-
ciones 

Bauxita a/ 8 502 5^9 460 000 57 451 8 100 000 Antimonio 17 000 2 625 

Cadmio 2 000 1 4 5 176 2 031 Bismuto 2 160 52 

Cobre 1 492 000 361 000 255 594 1 346 594 Columbio 12 000 -

Estaño 57 946 10 400 23 773 51 519 Cromo 536 000 97 728 

Hierro 7 3 580 0 1 2 21 555 OCX) 1 672 988 53 900 oro Iridio 25 -

Wíquel 66 000 li 100 8 824 65 724 Litio 54 -

Plomo 492 000 2 1 3 000 46 362 325 362 Klanganeso 1 545 000 158 041 

Zinc 1 007 000 2 4 6 ' 5 0 0 158 9 8 3 919 483 Mercurio 

Molibdeno 

75 

1 2 384 

298 

2 201 
Composición porcentual ;¡ 

Platino 1 49 
Bauxita 100 6 1: • 9 5 Plata 3 759 296 
Cadmio 100. 7 9 102 

Renio 1 
Cobre 100 26 . 1 6 . 90 

Rutelio 1 0 5 000 
Estaño 100 27 63 136 

Selenio 114 16 
Hierro 100 29 , 2 7 5 

Tantalio 68 . 
Níquel 100 17 • 13 96 

Telurio 1 2 
Plomo 100 43 9 66 

Torio i ' o o o 
Zinc 100 24 . 1 6 92-

Tungsteno 

Uranio 

Vanadio 

4 445 

40 

. 861 

57 

165 

581 

Fuente; Véanse los cuadros 11 y 12 del anexo estadístico, 

a/ Contenido de alúminao 
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52. El valor de la extracci&n de minerales de América Latina se 
incrementó desde 1 400 a 3 800 millones de dólares de 1970 en el 
periodo 1950-1977 (véase el cuadro 12 del Anexo estadístico) con una 
tasa anual de crecimiento de 3,8^. A nivel de productos, las mayores 
tasas de crecimiento en todo el período fueron logradas por el azufre 
(15.2^), el hierro (l1.3?á)t el níquel (10» 1^) y el manganeso (8,1?á); 
en cambio las menores tasas correspondieron al oro y al salitre 
(-3.8 y -3«9 respectivamente)o Sin embargo, este crecimiento no fue 
regular a lo largo de todo el periodo; por el contrario, se observa 
en forma general altas tasas en el subperiodo 1950-1960, que disminuyen 
en los periodos subsiguientes. Las diferentes tasas de crecimiento a 
nivel de productos han determinado que la estructura del valor de la 
producción se concentra aün más en los siguientes minerales: cobre, 
hierro, zinc, bauxita, níquel, estaño y plomo, que incrementaron su 
participación desde el 7k al 90^ durante el periodo 1950-1977. Si 
a estos se agregan cinco productos más, el conjunto de 12 productos 
representaron cerca del 98^ del valor de la producción minera de 
1977. (Véase el cuadro 2k) 
53. EL valor de la producción mundial de la extracción de minerales 
del año 1976 fue de 57 000 millones de dólares, de los cuales el 68% 
fueron aportados por los siguientes metales: hierro (23%), cobre (17%), 
oro (9%), níquel (5%), zinc (5%), estaño (3?á), plomo, plata y bauxita 
(2% cada uno). Los otros metales representaron el 6% de dicho valor 
y los no metálicos el 26^, entre los cuales los principales fueron: 
rocas fosfatadas (5%) t potasio ( W , salitre W) ^ asbesto i3%) y 
azufre (2%), La mayor contribución correspondió a los países de 
economías desarrolladas de mercado (50%), el 25% a los países de 
economías centralmente planificadas y 25% restante a loe países en 
desarrollo, entre los cuales América Latina participó con más del 
10%. 22/ A nivel de países el 57.8% fue logrado por la ÜRSS (l8.5%), 
EE.UU. (13.9%), Canadá ( 1 0 . S u d Africa (10.4%) y Australia (koi 
Le siguieron en orden de importancia siete países en desarrollo que 

27/ Véase Naciones Unidas, ^/C,7/97, 
/ Cuadro 3 
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Cuadro 24 

A m a C A L&TINAi EVOLUCION DE U COMPOSICION DE U HIODUCCIOK ffiNERA, igSO-igTT^' 

Congwsíción 
lasas de crecimiento 

ITOdUCtO 
1950 197? 

1950-
1977 

1950-
1960 

1960-
1970 

1970-
1977 

1976-
1977 

Cobre 47,1 53.5 4,3 5,2 2,5 5.8 9,6 

Hierro lo? 11.1 11,3 22.2 7,7 2.1 -10,8 

Zinc 6c8 6,7 3.7 3.6 3.9 5.7 1,9 

Bauxita 2.9 6,5 6.8 13.1 7.0 -1.8 7,3 

Níquel - 5.2 10.1 - 12,0 7.5 -0,2 

Estaño 6.3 5.6 0.6 -3.9 4,6 1.5 2o8 

Plon» 7.5 5.5 0,8 1.1 0,9 0,5 5.9 

Subtotal 74o5 89.9 • 4.5 ' 5.5 3.8 4.1 M 
Plata 10.4 5.3 1,2 1,8 0,8 0,8 7.7 

Azufre 0.1 1,2 15,2 42.4 1.3 2,1 

Oro 5.1 0.7 -3,8 -1.8 -4.7 -5.4 -50.7 

Salitre 4.5 ' 0.6 -3,9 -5,6 " -3.2 -2.6 -9,2 

Manganeso 0.2 0.1 8.1 16.8 8.2 -5.2 -2,6 

Subtotal 20.3 7.9 0.1 1,1 - -1.1 -9.1 

Total 94.6 97.6 3.9 Jtl 3.5 M M 

Total producción 100.0 . 100.0 3,8 M 5,5 2.0 

Fuente: Véase el cuadro 12 del anexo estadísticoo 

_a/ Calculada sobre la base de los valores de producción a precios de 1970. 
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aportaron el 179¿ de este valor, entre ellos se cuentan Chile (3o2^), 
Perú (l.99í)f Brasil (1.8^) y México (l.?^). (Véase el cuadro 25) 

Las altas tasas de crecimiento de la producción minera alcanzadas 
por los países de econranía centralizada en el período 1950-1968, les 
permitieron aumentar su participación en la producción mundial» 28/ 
Hasta 1973 la estructura, de la producción total no varió mayormente 
aunque hubieron algunos cambios a nivel de productos. La participación 
de los países en desarrollo aumentó en los casos del níquel, hierro 
y vanadio, en cambio disminuyó con respecto al plomo, zinc, plata, 
estaño y tungsteno. 29/ En el periodo 1973-1978, la extracción minera 
de América Latina creció más rápidamente que la de otras regiones, 
no obstante lo cual, sus índices de producción con respecto a 1970 no 
alcanzaron a los correspondientes a los países de economías central-
mente planificadas. En cambio los índices de la producción metalúrgica 
fueron más altos que los de otras regiones, lo que estaría expresando 
un proceso de mayor industrialización en dicho periodo. CVéanae los 
gráficos 2 y 3) 
55« En el gráfico h se puede observar que la producción metalúrgica 
mundial, medida en términos de valor agregado, evolucionó en forma 
paralela a la producción de manufacturas en el período 1973-1978, 
acusando mayores veiriaciones cuando ésta disminuyó, dvirante 1975» 
e incrementos menores en el período 1976-1978, cuando la producción de 
manufacturas aumentó considerablemente. En cambio la extracción minera 
presentó una evolución constante en los eiños 1976-1977 y decreciente 
para el año 1978, quebrando así el paralelismo que tuvo con la producción 
metalúrgica en el período 1973-1975. Es posible que esta situación haya 
sido determinada por el efecto conjunto de un mayor grado de recupera-
ción metalúrgica del mineral primario y un mayor grado de recuperación 
del metal secundario a partir de la chatarra. De mantenerse esta 
tendencia, las necesidades de mineral, en términos de contenido fino 
disminuirían progresivamente por cada unidad de metal producido. 

28/ Ibid. 
29/ Véase ESCAP, E/ESCAP/NR.6/6. 

/Cuadro 25 
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Cuadro 25 

PARIICIPACIOK EN a VALOR DE U PRODUCCION MIKERA MUNDIAL®/, 1973 

País b/ 

Porcentaje del 
valor total 
de la pro-

ducción mundial 

Valor por 
habitante 
(dólares) 

Unión Soviética 
Estados Unidos 
Canadá 
Sudáfrica 
Australia 
Chile 
China 
Zambia 
Zaire 
Perú 
Brasil 
México 
Francia 
India 
Suecia 
Polonia 
Filipinas 
Alasania, República Fedei^ 
Japón 
Mongolia 
Namibia 
Marruecos 
Liberia 
Bolivia 
Venezuela 

Subtotal 

Países de América Latina 

Total mundial 

18.5 
15=9 
10.4 
10o4 
4.6 
5.2 
5.2 
2.8 
2.4 
1.9 
1.8 
1.7 
1.3 
1.2 
1.1 
1.1 
1.1 
1.1 
1.0 
0.9 
0.8 
0.7 
0.,6 
0.6 
0.6 
86.9 

9.8 

100.0 

41 
57 
256 
226 
189 
176 
2 

511 
52 
66 
9 
15 
14 
1 
74 
17 
14 
10 
5 

528 
477 
25 

198 
54 
27 
a 
25 

14 

Fuente: Véanse, Naciones Unidas, E/C.7/97, y CELADE, Boletín Deaaográfico, año XIII, N2 6, 
julio de I960, 

_a/ Calctaado sobre la base del valor de producción de mina de 1976, excluida la extracción de 
hidrocarburos. 
Países con una producción superior a 250 millones de dólares. 
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Gr̂ loo 2 
AMmi' A LATINAl STOLOCION CCMEmáTIVA DE lÁ ESSBiCCION DE MNÍSALES METALICCS ^ 

(indloe 1970 ' lOO) 
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BCP 

Economies central-
mente plonifioados 

^Srioa Latina 

íbonomias en 
d asarrollo 

Total mundial 

Economías 
desarrolladas 
de meroado 

1973 197̂  1575 1976 1977 1970 

Fuentet U ^ . Depsrtmeirt cf Interior, Hlnárala Yeta-book, I976 
^ Calculada sobra la baso del valor a,gregedo a precios constantes 
^ La proyeooltfn para I985 se basa en la tendencia del período I972-I978 
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Gráfico 3 

AMiRICA UTINA: EVOLUCION COMPARATIVA DE lA HIODÜCCION MBTAWBGICA 
(Indice 1970 a 100) 

S/ 

BCP 

HM 

América Latina 

Economías en 
desarrollo 

Economías 
centralmente 
plcJilficadas 

.Total mundial 

Economías 
deserrolledas 
de mercado 

1973 1974 1985 

Puente; D^arfcment of Interior, Minerals Yearbook. 1976 
^ Calculada sobre la base del valor agregado a precios constairtes 
^ La proyeooitfn para I985 se basá en la tendencia del período I972-I978 
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situación que deberá considerarse en la definici&n de la política 
de inversiones, proyectando a mayores tasas de crecimiento la 
industria metalúrgica que las correspondientes a la industria 
extractiva de minerales. 
56. En el cuadro 26 se muestran las cifras correspondientes a la 
distribución porcentueúL de las reservas probadas, la producción de 
mineraü-es y metales y el consumo mundial de metales para el período 
1976-1877, y su proyección al año 2000. De acuerdo con la información 
disponible esta distribución se efectuó para los siguientes grupos 
de países: i) América Latina y el Caribe; ii) Asia y Africa; iii) Ceuiadá: 
Estados Unidos, Europa Occidental y Oceania, y iv) países socialistas. 
Las estimaciones al año 2000 se efectuaron sobre la base de la tendencia 
registrada durante el período 1950-1977 y a proyecciones efectuadas 
anteriormente. 30/y 31/ En forma genereú. como criterio de esta 
estimación se trató de igualair la proporción de la producción de 
minerales con las de las reservas y de aumentar la contribución de 
América Latina a la producción de metales. A su vez la tendencia del 
consumo determina una disminución relativa de la participación de los 
países del tercer grupo (países desarrollados) y un incremento de los 
otros grupos. La situación de cada producto en el período 1976-1977 fue 
la siguiente: 

a) Cobre: las reservas probadas de América Latina representaron 
el 37% de las mundiales, contribuyendo con el 18 
y de la producción de minerales y metales y el consumo de metales 
fue de sólo situándose así como una de las áreas de mayor expor-
tación tanto de minerales como de metales. La proporción de la 
producción de minerales y metales de Asia y Africa fue mayor que la 
correspondiente a sus reservas, la que a su vez fue mayor que la del 
consumo, con lo cual se estableció que esta región es una exportadora 
neta de metales. La proporción de la producción de minerales y 
metales de los países desarrollados de occidente y de Oceania fue casi 

^ Véase Mikesell. 
51/ Véase Leontief. 

/ Cuadro 3 
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Cuadro 26 

COMPOSICION DE LAS RESERVAS, PRODUCCION Y CWNSüt» MUNDIAL 
DE METALES, 1976-1977 í raOffiCCIOW AL ASO SDOO 

(Porcentajes sobre la base de volúmenes) 

Producto 

Producción Consumo de 
refinados 

Zona geogríifica 
Réser/as 1976-1977 
probadas, 1 

Fundi-
dos y 
refi-

1976-1978 g ^ y -
Período 

concen-

Proyec-
ción 

Proyec-
ción al 
año 2000 
de refi- 1976-1977 al ano 
nados 20C0 

Cobre América Latina 37 13 4 9 
Asia y Africa 18 25 25 aD 15 17 
Horteaméiica, Europa occidental, Oceania 35 34. 57 52 55 liS 
Países Socialistas 10 23 25 19 26 28 

Hierro América Latina ^ 13 3 17 3 16 
Asia y Africa 20 3 - 22 13 18 
Norteamérica, Europa occidental, Oceania 52 45 45 34 57 37 
Países Socialistas .24 37 31 27 27 29 

Zinc América Latina 1 5 8 4 8 
Asia y Africa 14 12 17 15 19 24 
Norteamérica, Europa occidental, Oceania 50 44 47 50 46 36 
Países Socialistas 27 31 27 29 32 

Bauxita América Latina 36 2 27 3 5 
Asia y Africa 34 19 13 34 14 a 
Norteamérica, Europa occidental, Oceania, 27 39 62 33 51 
Países Socialistas 3 16 23 6 22 23 

Niquel América Latina 13 2 - 15 2 13 
Asia y Africa 42 12 - 23 18 21 
Norteamérica, Europa occidental, Oceania 40 60 „ S) 53 39 
Países Socialistas 5 19 - 14 27 27 

Estaño América Latina 16 ^ U 20 6 8 
Asia y Africa 57 71 67 56 26 32 
Norteamérica, Europa occidental, Oceania 8 8 22 16 68 .. 52 
Países Socialistas 19 - .. 8 - 8 

Plomo America Latina 9 14 10 9 5 6 
Asia y Africa 14 8 10 9 10 a 
Norteamérica, Europa occidental, Oceania 68 44 45 K 55 44 
Países Socialistas 9 34 35 30 ^ 30 

Fuente; Véanse el cuadro 21 del texto y los cuadros 13, l̂t y 16 del anexo estadístico; ILAFA, La siderurgia latinoame-
ricana en 1977-1978 y sus perspectivas al 2000, Santiago de Chile, 1979 y Leontiefo 
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similar a BU participaciSn en las reservas mundiales (35^)i sin 
embargo su consumo fue superior, pues represents el del consumo 
mundial, motivo por el cual esta área puede ser considerada como 
importadora neta de minerales y metales. La proporción del consumo y 
de la producción del área de países de economías centralmente plani-
ficadas fue superior a su participación en las resenras mundiales 
(25 y 10^ respectivamente), por lo que cabe situarla como importadora 
neta de minerales. 

b) Hierro: el de las reservas mundiales se encuentran concen-
tradas en los países desarrollados y socialistas, en los que el consumo 
de los mismos es mayor que dichas reservas (8̂ +%) y similar a la de 
producción de mineral. En cambio, la producción de metales fue 
proporcionalmente menor, dadas las altas exportaciones de mineral de 
Oceania hacia el Japón y las importaciones de metal de estos grupos 
desde el Japón. América Latina, con el de las reservas mundiales, 
sólo produjo el del mineral y el del metal, proporción igual 
a la de su consumo, con lo cual se constituyó en un importante . 
exportador de minerales, especialmente de Brasil al Japón. Asia y 
Africa, por el comportamiento anteriormente indicado, con el 20^ de 
las reservas, sólo produjo el 3% del mineral y el 21% del metal, 
proporción superior a la del consumo (13%) t por lo que cabe considereir 
esta área como importadora neta de mineral y exportadora neta de metal. 

c) Zinc: la proporción de las reservas y la producción fue 
similar (77%) a la del consumo del conjunto de países desarrollados y 
socialistas con las siguientes diferencias según los grupos. La 
producción fue levemente menor que el consumo y las reservas en los 
países desarrollados, con lo que potencialmente podrísin ser autosu-
ficientes a nivel de grupo. La situación inversa se presenta en el 
grupo de países socialistas, que configuran así un área de importación 
neta de minerales y de exportación de metales. Asia y Africa alceuizaron 
una proporción menor en la producción de minerales y una mayor en la 
producción de metal que la correspondiente a sus reservas, las que a 
su vez fueron menores que la de su consumo por lo que el área se 
constituyó en una importadora neta tanto de mineral como de metal. 

/América Latina 
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Amlrica Latina alcanzó una proporción mayor en la producción de mineral 
que la correspondiente a sus reservas, pero su producción de metal 
fue proporcionalmente menor que ésta'y similar a la de su consumo, 
razón por la cual puede ser considerada como exportadora neta de mineral. 

d) Bauxita-sú-uminio: los mayores yacimientos de bauxita se 
encuentran en ibérica Latina y Asia y África O W ; sin embargo, 

mayor proporción (85%) de la producción y consumo del aluminio 
66 encuentran concentrados en los otros dos grupos de países, situación 
que determina la condición de exportadores netos de mineral de los dos 
primeros grupos de países. 

e) Níquel: el 82?¿ de las reservas de níquel se encuentran 
concentrados en Asia y África y en los países desarrollados; sin 
embargo, la producción y el consumo estuvieron concentrados (80^) en 
los países desarrollados' y socialistas, coa la diferencia de que el 
primero fue un exportador neto y el segundo un importador neto. En el 
caso de Asia y Africa, sus niveles de producción fueron proporcional-
mente menores que su consumo y reservas, por lo que cabe considerar 
esa área como importadora neta. La proporción de la producción de 
itaérica Latina fue también menor que la de sus reservas y mayor que 
su consumo, con lo cual la región puede considerarse como exportadora 
neta de este producto. 

f) Estañó: no se tienen datos sobre la producción y consumo de 
estaño en los países socialistas, estimándosé que su proporción sería 
menor que la correspondiente a sus reservas. La producción del metal 
tuvo una mayor proporción que las reservas de los países desarrollados, 
sin alcanzar el alto procentaje de su consumo, por lo que se constituyó 
en importadora neta tanto de mineral como de metal. En el caso de Asia 
y Africa, la proporción de su producción fue mayor que la del consumo, 
motivo por el cual ambas pueden ser consideradas exportadoras netas 
de metal. Una situación similar presentó América Latina con la 
diferencia de ser una exportadora neta de mineral y metal. 

g) Plomo: la producción de los países desarrollados tuvo una 
proporción menor que la de las reservas (68^) y del consumo (.33%) t 

/por lo 
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por lo cual dichos países constituyen un área de importación neta de 
metal. Los países socialistas produjeron en proporciones mayores a 
su consumo y reservas (35» 30 y 99̂ » respectivamente) situándose .como 
exportadores netos de metales y posibles importadores netos de minerales. 
En el grupo de los países de Asia y Africa, la producci&n guardS 
relación con la de su consumo, pero por debajo de sus reservas. 
La proporción de la producción de América Latina fiíe superior a la 
correspondiente al consumo y las reservas, con una posición de 
exportación neta de mineral y metal. 
57' En resumen, América Latina tuvo una posición exportadora en los 
siete minerales considerados y en los metales de cobre, estaño y plomo. 
Las otras áreas de exportación neta fueron: Asia y Africa en la 
exportación de bauxita y en los metales de cobre, acero y estaño; 
América del Norte, Europa Occidental y Oce^ía, en níquel, y los países 
socialistas en mineral y metal de hierrp y metal de ^inc y plomo. 
Los países desarrollados de occidente y Oceania constituyon áreas de 
importación neta en minerales de cobre,, zinc, bauxita y estaño y 
metales de cobre, acero, estaño y plomo. Los países socialistas 
formaron áreas de importación neta de mineralejS de cobre, zinc y 
bauxita. 
58. De acuerdo con las reservas probadas y la proyección del consumo 
de metales hacia el año 2000, la política de producción y exportación 
de América Latina podría caracterizeirse por los siguientes aspectos: 

a) Altas tasas de crecimiento de la producción de los siguientes 
minerales: cobre, hierro y níquel, y de los siguientes metales: cobre,, 
acero, zinc, aluminio, níquel, estaño y plomo. 

b) Aumento en la participación de las exportaciones mundiales de 
los siguientes metales: cobre, acero, aluminio, estaño y pl<^o= 
59. Sobre la base de los criterios enunciados se efectuó una proyec-
ción al año 2000 de la producción y exportación de minerales y metales 
y del consumo de metales de América Latina con las siguientes carac-
terísticasl (Véase el cuadro 27) 

/Cuadro 2? 
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Cuadro 27 

AMERICA LftTIHA: HWYKCIO» DE U EVOLUCION DEL SECTOR ¡OTERO AL ASO 2000 

(Miles de toneladas de contenido metálico) 

Años de 
duración de Pirodücción Producción Consumo Exportaciones netas 

Producto Período las reservas . de de de 
probadas a mineral metales metales Minerales Metales 
1978Í'' 

Cobre 1976-1977 67 1 418 918 381 500 537 
2000 - 9 970 7 720 2 425 2 250 5 ^ 5 

Tasa de crecimiento - 8 0 8 9o7 8.4 6.8 10,5 
Hierro 1976-1977 290 112 9A5 22 000 26 000 86 945 -

2000 - 629 500 448 000 432 000 181 500 16 000 
Xasa de crecimiento . 7=8 14.0 13.0 5.2 -

Zinc 1976-1977 .25 916 319 247 597 72 
2000 - I 586 1 450 , 1 450 136 -

Tasa de crecimiento - 2A 6 0 8 8.0 -6.2 -

Bauxita 1976-1977 370 21 Í67 338 460 a) 707 -

aooo - íñ 018 32 749 6 363 11 269 26 386 
Tasa de crecimiento - 3.2 22,0 12.1 -2.6 -

Níquel ig76-19'?7 270 67 67 .11 c r 

2000 - 287 287 287 - -

Tasa de creoimiento - 6o5 6o5 15.2 -

Estaño 1976-1977 65 AO 22 10 18 12 
2000 - 6 1 6L 23 - 38 

Tasa de crecimiento - lo9 4.5 3.7 5.1 

Plomo 1976-1977 36 488 3Í:4 215 144 131 
2000 - 781 760 537 21 223 

Tasa de crecimiento — 2ol 3o5 4.1 -8.0 2,3 

Composición porcentual 

Producto Producción 
de mine-

rales, 1976-
Pyoducoión de metales Consumo de metales 
1976- 2000 1 9 7 6 - 2000 

Exportaciones netas 
1576- 2000 

Cobre 100 65 77 27 24 73 76 

Hierro 100 19 71 25 69 77 51 
Zinc 100 35 91 27 91 73 9 
Bauxita 100 2 74 2 14 98 86 

Níquel 100 100 100 16 ICO • 84 -

Estaño 100 55 ICO 25 58 75 62 

Plomo 100 70 97 44 69 56 51 

Fuente» Véanse el cuadro 21 del texto y los cuadros 15 y l4 del anexo estadístico; HAFA, La Siderurgia Latinoamerioana 
en 1977-1978 y sus Perspectivas al 2000, Santiago de Chile, 1979. 

_a/ Años de duración da las reservas probadas hasta 1978, segím el promedio proyectado de producción del período 
1978-aOOO. 
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a) La tasa de crecimiento anual de la producción de minerales 
fluctuaría desde el para el estaño hasta el 8^8% para el cobre« 

b) De acuerdo con los anteriores índices de extracci&n, las 
reservas probadas a 1978 tendrían un periodo de agotamiento que 
variaría desde 25 años para el zinc hasta 370 años para la bauxita. 

c) Las tasas sinuales de la producci&n de metales han sido proyec-
tadas entre el 3-5?̂  para el plomo y el 22% para el ailuminio. 

d) Se ha estimado una tasa de crecimiento de 3*2% para las 
exportaciones de mineral de hierro y de 6.8% para las de cobre. Las 
demás exportaciones de minerales tendrían tasas negativas a fin de 
que éstos ingresen al proceso de producción metalúrgica. 

e) Las tasas de crecimiento de las exportaciones de los metales 
de plomo, estaño y cobre han sido estimadas en 2.3, 5.I y 10.5^ 
respectivamente. Al año 2000 se supone que estaría participando en las 
exportaciones de los siguientes metales: hierro y aluminio, mientras 
que disminuiría su participación en las exportaciones de ainc y níquel 
en el primer caso por la escasez relativa de sus reservas y en el 
segundo caso por la competencia del exceso de producci&n sobre su 
consumo de los países desarrollados de occidente y Oceauiía, 

De acuerdo con las proyecciones anteriores, la participación de la 
producción y consumo de metales se incrementaría EÚ. año 2000 con respectt 
a la producción de minerales, disminuyendo en ceunbio, con. excepción 
del hierro, la participación de las exportaciones, aspectos basados 
en el supuesto de que se llevaría a cabo un fuerte proceso de indus-
trialización metalúrgica y de sustitución de las importaciones de 
productos metalmecánicos a nivel regional. 

3. Otras características del comercio internacional 
de minerales y metales 

60. El valor total del comercio internacional de 1976 estuvo consti-
tuido en 65% por las exportaciones de los países desarrollados, 26% 
por las de los países en desarrollo y el 9% restante por las de los 
países de economías centralmente planificadas. Entre los segundos, 

/América Latina 
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América Latina contribuyó con s&lo S% de dicho comercio» ¿2/ 
A su vez, las exportaciones de minerales y metales representaron el 

del comercio total. Durante el período 1970-1977» la evolución 
de los precios de los metales ha sido favorable, con excepción del 
precio del cobre, por lo que el aumento del valor de las exportaciones 
de América Latina fue determinando en mayor proporción por esa 
evolución que por la correspondiente a su volumen físico. (Véase el 
cuadro 28) 
6l. El 80% de las exportaciones de minerales y metales de América 
Latina fue destinada en 1976 a los países de economías desarrolladas 
de mercado, el 12?é a países de la propia región, el 7% a países de 
economías centralmente plsmificadas y sólo el :]% a otros países en 
desarrollo, fíe debe recordar que de mantenerse la proporción de las 
reservas probadas, Asia y Africa serian importadores potenciales de 
zinc y de plomo y los países socialistas de cobre, hierro, bauxita, 
níquel, estaño, zinc y plomo. Las exportaciones de los otros países 
en desarrollo tuvieron también sus principales mercados de compra en 
los países desarrollados, los que absorbieron el de las mismas, 
ün aspecto digno de destacar es que el 23% de esas exportaciones se 
han destinado a países en desarrollo, de los cuales América Latina 
absorbió el 1?o, Los grupos de países en desarrollo y países socia-
listas concentraron sus exportaciones en países de sus propias áreas 
en porcentajes que alcanzaron al 69 y 63%, respectivamente. Los 
países del primer grupo destinaron el 18% de sus exportaciones hacia 
los países en desarrollo, mientras que el segundo destinó el 29^ de 
sus exportaciones hacia los países desarrollados. En resumen, 73% de 
las exportaciones mundiales de minerales y metales provinieron de los 
países dessirrollados, 10^ de los otros países en desarrollo, 10^ de 
los países socialistas y 7% de América Latina. Del lado de las 
importaciones, el 67% de las mismas correspondieron a los países 
desarrollados, 15^ a los países socialistas, a los otros países 
en desarrollo y k% sl América Latina, de donde se puede considerar como 

32/ Naciones Unidas, Monthly Bulletin of Statistics. 
/Cuadro 35 
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Cuadro 2B 

AíERia LAUNA: INDICE DE LAS EXPOREAaOMES MUEFAS 

Producto 
Período 
(Índice 
1970=100) 

Valor Precio Volumen 

Bauxita 1970-1975 189 142 135 
Cobre 1970-1977 122 93 151 
Estaño 1970-1977 310 294 105 
Plomo 1970-W/ 185 2)4 90 
Zinc 1970-1977 314" 200, 157 
níquel 1972-19772.'' 194 176 110 

Fuente; Véanse los cuadros 6, 12, ̂  y 52 del texto y los cuadros 2, 5 y 7 del anexo estadístico, 

a/ Indice,1972=100, 



- 67 -

áreas de exportación neta al grupo de países de economías desarrolladas 
de mercado y América Latina, (Véase el cuadro 29). 
62, Sobre la base de las proyecciones del cuadro 26, se ha efectuado 
una estimación de la posible orientación del comercio internacional 
de minerales y metales al año 2000 en términos netos a nivel de cada 
región. De acuerdo, con esta proyección, América Latina exportaría 
mineral y metal de cobre, hierro y bauxita a los países desarrollados 
de mercado y a los países socialistas, y plomo a Asia y Africa; 
minerales de zinc a Asia y Africa y metal estañífero a los países 
desarrollados, (Véase el cuadro 30), 
63, Las importaciones totales de América Latina crecieron a una tasa 
anual del en el período 1970-1978o Si el mismo período el 
conjunto de productos minerales, metales y metalmecánicos creció a una 
tasa anual del situación que estaría mostrsmdo un cierto proceso 
de sustitución de importaciones, si se considera que la elasticidad 
ingreso de estos productos es mayor que la de los otros productos. 33/ 
En el conjunto de las importaciones de este grupo de productos, las 
mayores tasas de crecimiento correspondieron a la de minerales (20%) y 
maquinaria y equipo de base metálica (l8,5?á). Sin embargo, debe 
tenerse en cuenta que las importaciones de minerales y metales sólo 
representaron el 6>% de las importaciones totales; en cambio las 
importaciones de productos metalmecánicos constituyeron el 36?á de 
dichas importaciones. (Véase el cuadro 31). La proyección al año 
2000 supone que América Latina podría sustituir todas sus necesidades 
de minerales y metales provenientes de otras áreas geográficas, como 
una base de sustentación al proceso regional de sustitución de 
importaciones de los productos metalmecánicos (véase nuevamente el 
cuadro 30.) 

33/ Véase Leontief, 
/Cuadro 29 
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Cuadro 29 

COMPOSICIOH DEL COMERCIO IHTERMACIOKAL DE MMERAJIES Í METALES^', 1976 

(Porcentajes) 

América 
Latina 

„ , Total Participación Econonaas Otras eco- Economías .. , exporta- en las cen^ral-nomias en desarrolladas ciones de exportaciones isente t>la-desarrollo de mércado _ aanerales de minerales 
y metales y metales nificadas 

Partici-
pación 
en las 
exporta-
ciones 
totales 

América Latina 12 , 1 80 7 100 7 6 

Otras economías en 
desarrollo 1 24 71 k 100 10 17 
Economías desarrolladas 
de mercado k 16 69 11 100 73 67 

Economías centralmente 
planificadas 2 6 29 63 ICX) 10 10 

Participación en las 
importaciones de mine-
rales y metales k 14' 67 15 • loo 100 

Fuente; Véase Naciones Unidas, Yearbook of International Trade Statistics, 1977. 

_a/ Calculada sobre la base del valor de las jejqxjrtacioneso ̂  
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Cuadro 30 

es LA COITOSiaDON m CSPBOD mWACroNAL NEXO CE (mSlitES Y AI ¿gO 20(X) 

(Miles de toneladas) 

E:q)ortaciones 

li?)ortaciones ^ — 

América 
Latina 

Asia y 
Africa 

América 
del íforte, 
Europa 

occidental 
y Oceania 

Países 
socialistas 

Sbtal 
exporta 
ciones 

América Itatina 
Bauxita - - 29 516 8 139 37 655 
Cobre - - 2 903 k 642 7 545 
Estaño - - 38 - 38 
Hierro - - 121 600 75 900 197 500 
Plomo - 244 - - 244 
Zinc - 136 - • ~ 136 

Asia y Africa 
Bauxita - - 15 947 15 947 
Cobre - - - 302 302 
Esteiío - 89 23 112 
Hierro - > - 42 600 42 600 
Híquel - - - 466 466 

América del Horte, Europa 
occidental y Oceania 
Níquel - «9 - a 31 
Plomo - 282 1 758 2 040 
Zinc 1 695 — 839 2 534 

Faente» Véanse el cuadro 26 del texto y el cuadro 16 del Anexo Estadístico. 
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Cuadro 51 
AMERICA UTINAs EVOLUCION Y COMPOSICION DE LAS IM=ORIACI(SffiS 

DE HIMERALÍS Y PRODUCTOS METALICO;^/ 

Composición Tasa de 
Rubros porcentual crecimiento 

1978 1970-1978 

Minerales metalíferos y chatarra ' 1 20.0 

Hierro y acero . 16,2 
Metales no ferrosos 1 15,0 

Otros productos manufacturados de metal 2 14,6 

Maquinaria y equipo de transporte 34 18,5 
Total minerales y productos metálicos 18,0 

Total importaciones de América Latina 100 19.7 

Fuente: Véase el cuadro 17 del anexo estadístico« 

a/ Calculada sobre la base del valor fob de las exportaciones con destino a América Latina, 
a precios corrientes» 
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S'f. Con base 1970, el índice de precios de los minerales y metales 
al año 1978 fue menor que el correspondiente a las exportaciones 
de productos primarios, excluidos en ambos casos el de los hidrocar-
buros, pero mayor que el índice de las exportaciones de manufacturas 
(252, 257 y 219 respectivamente). En el mismo período el índice 
de precios de los minerales fue mayor que el de los metales, lo que 
estaría indicando un menor crecimiento relativo del costo de la 
maquila cobrada por la fundición de minerales, ¿fj/ La evolución de 
los precios de los minerales durante el período 1950-1979, fue favora-
ble en términos nominales; sin embargo si estos precios son deflactados 
para conocer la evolución de su valor real, se observará que la misma 
fue desfavorable del modo que se indicas duremte todo el periodo para 
el plomo y el zinc, en los años cincuenta para el estaño, a partir 
del 1976 para el cobre, y durante los años 1976 y 1978 para la bauxita 
(véase el cyadro 32). Entre 1970 y 1978, los términos de intercambio 
de los metales respecto a los precios de los bienes manufacturados 
fueron en general desfavorables coñ excepción de los del estaño, cuyos 
precios empezaren a ser favorables a partir de 197^. Loe otros 
metales que tuvieron relaciones positivas durante dicho período 
fueron el zinc entre 1972 a 1977 y plomo durante 1973 y 197^. La 
evolución más desfavorable correspondió al cobre especialmente en el 
año 1972 y durante el período 1975-1978. 
65. Las perspectivas de la evolución futura de los precios de los 
minerales y metales no pairecen muy favorables en términos absolutos, 
en el largo plazo, ya que las últimas proyecciones indican que su 
crecimiento hasta el año 2000 sería menor que el alcanzado en el período 
1955-1980. 35/ Se estima por ejemplo, que la tasa anual de crecimiento, 
que en el período 1970-1978 fue de I2.55á, sería del orden del k.3% 
para el período 1970-2000, con una aceleración importante en el período 
1970-1990 y una fuerte declinación en la década 1990-2000. Esta 
evolución podría explicarse por el paulatino agotamiento de las 

¿4/ Véase Naciones Unidas, S/C.7/96o 
/Cuadro 35 
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Cuadro 32 

EVOUICION DSL PRSCIO ICMNAL X REAL DE IOS HUSESiOSS SEGOK OOUZACIOKBS IS U BOISA DB lüTALES DE lAmOS 

(Indices, 1950 = 100) 

Período 
Cobre Estaño Níquel Plomo Zinc Aluminio 

Deflac- (bauxita) _ _ _ _ _ _ _ 
tor a/ Nomi- ' Komi- _ , Komi- „ , Koni- „ , Nomi- „ , Komi- „ , ^ , Real , Real , Real , Real , Real , Real nal nal nal nal nal nal 

1951 - 1955 119 133 112 149 125 114 96 132 111 108 91 95 80 
1956 I960 125 165 132 138 110 104 85 163 130 81 65 70 56 
1961 - 1965 130 164 126 169 130 143 110 178 137 75 58 76 58 
1966 - 1970 136 180 132. 274 201 166 122 226 166 90 66 85 63 
1971 - 1975 221 220 100 293 133 2&lj 119 363 164 136 62 215 97 

1976 306 286 93 286 93 373 122 502 164 154 50 217 71 
1977 336 364 108 266 79 524 156 558 166 211 63 180 54 
1978 582 306 80 276 72 626 164 - - 225 59 180 47 
1979 - • - 403 93 752 174 - - 411 95 227 52 

Paenteí Véanse el cuadro 5 del Anem Estadístico y Naciones Unidas, E/C.7/96. 

a/ Valor unitario cif de las exportaciones de productos manufacturados procedaites de los países desarrollados hacia 
países en desarrolloo 
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reservas probadas durante el primer período y la utilización de las 
reservas probables durante el segundo. A la incértidumbre sobre el 
volumen y costo de explotaci&n de las reservas probables habría que 
agregar las referentes a las posibilidades y costo de producci&n de 
los sustitutos y de la recuperaci&n del metal secundario a partir de 
la chatarra., Dependiendo del comportamiento dé'dichos factores se 
estima que el precio del cobre y del plomo podrían incrementarse a una 
tasa anual que vsiriaría entre el 1 y el ^0% para él pí-imer producto y 
del 2 al 9?á para el segundo. Los precios del níquel y del zinc 
aumentarían a tasas anuales del los de la bauxita alrededor del 
2% y el del hierro se mantendría casi constante. Se considera que este 
comportamiento sería tibien irregular en los diferentes períodos, 
estimándose, por ejemplo, que el cobre tendría |)erspectivas más favo-
rables en el corto plazo, pero declinaría posteriormente en el mediano 
plazo. Un comportamiento similar se espera para"* él" precio de la 
bauxita-aluminio pero con relación al período mediano a leirgo plazo. ^6/ 
66. Por otro lado, y pese a los esfuerzos de estabilización o mejoramiento 
de los precios, se estima que seguirían sujetos a fuertes fluctuaciones 
en el corto plazo, dependiendo de las variaciones de íá demánda en sus 
dos componentes, el consumo y la formación de existencias de carácter 
comercial o estratégico. En términos relativos, se estima que el 
aumento del precio de los minerales y metales sería mayor que el de 
los otros productos primarios y de las manufacturas, por lo que la rela-
ción del intercambio de los mayores exportadores de estos productos 
seria favorable y en magnitud suficiente como para cubrir su disparidad 
comercial. J>7/ 

¿6/ Véase Naciones Unidas, E/C.7/96. 
¿2/ Véase Leontief. 

/III. FOSMACIÓN 
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III. FORMACION Y DISTRIBUCION DE LA RENTA MINERA 
67« Una de las características básicas de la economía minera es la 
existencia de un excedente o renta financiera definida como el exceso 
de ingreso por encima del pago^noriaal a los factores de producci&n. 
Por "pago normal" se entiende el ingreso mínimo necesario para inducir 
la utilización de dichos factores de la producci&n. Esta renta puede 
ser generada y distribuida a lo largo de todo el proceso de producci&n 
y comercializaci&nque se inicia en la etapa de la extracci&n del 
mineral continuaindo hasta la venta de los productos de uso final. 
68. La renta minera se genera y distribuye dé acuerdo con las 
siguientes circunstancias y procesos: 38/ 

a) Las diferencias en la calidad y presentación del mineral y en 
el acceso y costos de transporte determinan un excedente en favor de 
los yacimientos más ricos que están provistos de una adecuada infra-
estructura de transportejpor menores costos de éxplotación y comercia-
lización, excedente que por esta raz&n se denomina renta diferencial. 

b) La escasez relativa de un producto, détérminaia por el agota-
miento de los yacimientos conocidos d por su concentración en pocos 
productores, puede generar excedentes cuando ocurre un rápido y 
sostenido aiunento de los precios, como está sucediendo con los hidro-
carburos o en menor escala con- el estaño (renta por escasez). 

c) La renta monopólica sé puede generair según las características 
estructurales del mercada internacional de cada producto. En forma 
general los minerales no se comercializan en mercados abiertos, sino 
que están sujetos a acciones monopólicas y monopsónicas. Por un 
lado, dado que ciertos productos están concentrados en pocos países o 
en zonas determinadas, existe la posibilidad de que los países produc-
tores formen carteles o asociaciones con suficiente poder como para 
imponer ciertos niveles de precios en el mercado internacional. Por 
el otro, las empresas transnacionales que intervienen en diferentes 
etapas de la producci&n y conercialización no s&lo ejercen fuerte 

38/ Véase Nankani. 
/influencia en 
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influencia en el mercado por la magnitud de sus operaciones, sino que 
captan parte de la renta minera por la prestación de servicios en los 
cuales también tienen una posición monopólica con respecto a la trans-
formación, transporte y comercialización del mineral» En tercer lugar, 
la formación de las existencias comerciales o estratégicas permiten 
a sus tenedores desarrollar formas especulativas de generación y 
apropiación de esta clase de excedentes» 

d) La transferencia del sobrecosto de los factores de la producción 
al consumidor genera la llamada c.uasi-renta minera. Esta actividad 
requiere montos tan.altos de capital que muchos proyectos sobrepasan 
las posibilidades de los medios regulares de financiamiento, especial-
mente los de los organismos multilaterales de fomento al desarrollo. 
En este caso, las principales fuentes de financiamiento se encuentran 
concentradas en los proveedores de maquinaria y tecnología, los bancos 
comerciales o las empresas transnacionales de producción y comerciali-
zación, que en compensación por el riesgo de esta clase de inversiones, 
elevan el costo del capital. Asimismo, y según lo determine la poli-
tica salarial nacional o la acción de los sindicatos, el salario 
pagado al trabajador minero puede terier un sobreprecio. 

e) Las fuertes fluctuaciones de los précios a corto plazo, 
derivados de variaciones de la demanda ante costos y producción inelás-
ticos, puede generar rentas eventuales de carácter positivo o negativo 
que aumentarán o disminuirán los ingresos proyectados de los 
productores. 

1• Aplicación del concepto Ricardiano a la renta minera 
69»: , El principio de la renta agrícola de David Ricardo puede ser 
aplicado a la minería con la diferencia de que en aquélla la fertilidad 
de las tierras de primera calidad puede ser mantenida o aun mejorada, 
mientras que en el caso de la minería, los yacimientos mineros están 
sujetos a un proceso de agotamiento paulatino» 

/70. De 
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70. De acuerdo con su contenido de metal (ley del mineral), los 
yacimientos se clasificarían en cuatro categorías de calidad. 39/ 
En la actualidad» en forma general, se están explotando yacimientos 
de segunda y tercera calidad,-mientras que los conocidos, de primera 
calidad,estaurían casi agotándose. Sin embargo, se debe tener en cuenta 
que tanto los minerales como los países se encuentran en diversos ciclos 
o etapas de cada ciclo, ^0/ y son precisamente esas diferencias las 
que generan o aumentan la renta minera, como se observao-á en el 
siguiente esquema: 

a) Durante el siglo pasado y con excepción de los metales precio-
sos, el precio de los minerales era determinado de acuerdo con sus 
costos de producci&n. Los yacimientos con alto contenido de metal 
requerían bajos niveles tecnológicos tanto en las fases de extracción 
como en las de concentración, por lo que sus precios eran también 
relativamente bajos. La casi igualdad entre costos y precios no 
permitió una mayor generación de la renta minera, agotándose el 
yacimiento sin mayor beneficio para el país productor, 

b) Desde principios, de siglo se incrementó rápidamiente la 
demanda de metales y aumentaron proporciónalmente sus precios, situación 
que generó un apreciable excedente (ó renta por escasez), que en varios 
casos fue la base financiera de las futuras empresas traiasnacionales 
del sector. Se indica por ejemplo, que antes de la primera guerra 
mundial, el costo de una tonelada de estaño fue de libras esterlinas, 
mientras que su precio sobrepasó las 200 libras. Como consecuencia, 
el ritmo de explotación de los yacimientos de primera calidad fue muy 
rápido, determinando el agotamiento de la mayoría de ellos. En segundo 
lugar, se inició la explotación de los yacimientos de segunda calidad, 
que exigieron cuantiosas inversiones en infráéstructura y en la 
extracción y concentración del mineral para que se pudieran mantener 

Véase Mamalakis. 
iiO/ Véase Nankani. 
itV Véase Mamalakis. 

/los costos 
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los costos al nivel de los precios, generándose así una renta diferencial 
en favor de los yacimientos existentes de primera csilidad o en los 
descubiertos posteriormente. 

c) El aumento continuo de la demanda determinó el agotamiento de 

muchos de los yacimientos de segunda calidad, iniciándose en forma 
similar la explotación de yacimientos de tercera calidad con nuevas 
exigencias tecnológicas y de capital, especialmente en la fase de la 
recuperación metalúrgica. La similitud en niveles entre precios y costos 
de explotación de los yacimientos de tercera calidad ha generado una 
nueva renta diferencial para los yacimientos de primera y segunda 
calidad. 

d) Es posible que el proceso coíitinúe con la explptación de 
yacimientos de cuarta calidad; sin embargo el incremento de costos 
se verá limitado por la producción de sustitutos, recuperación del 
metal secundairio a partir de la chatarra y extracción de los nodulos 
marítimos. Se indica, por ejemplo, que las reservas mundiales de cobre 
tienen en pranedio un contenido metálico que no alcanza al (0.9̂ /á) 
con un costo de explotación cercano a O.8O dólares la libra fina. 
Sin embargo, en el mundo se han estado explotando yacimientos entre 
0.30 a con costos entre I.30 a 0.30 dólares por libra, con una 
clara renta diferencial en favor de los segundos. Si el precio 
sobrepasa, por ejemplo, el nivel de I.60 la libra, el aluminio o el 
cobre secundario estarían en buena posición para competir con el metal 
primario de cobre. k2/ Se debe tener en cuenta que las diferencias de 
calidad no sólo se presentan en diferentes yacimientos, sino que el 
mismo yacimiento puede tener diferentes grados de calidad según su 
ley de corte. A un cierto nivel de explotación o ley de corte se 
tendrá un volumen determinado de reservas minerales con un contenido 
pranedio o ley de metal. Si se baja la ley de corte, se incrementará 
el volumen de las reservas pero disminuirá la proporción del contenido 
metálico. Ssta variación determinará mayores costos de extracción, por 

h2/ Véase.Corporación de Minería de Panamá. 
/profundización y 
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profundizacióft y manejo del mayor volumen de mineral y mayores 
costos de beneficio, por lo que un yacimiento que se inició generando 
importantes excedentes puede observar posteriormente una fuerte decli-
nación de los mismos, aspecto que debe ser considerado al formularse 
las bases legales de la explotación minera» 
71. La presentación de los yacimientos es otro de los factores 
que puede genersur una renta diferencial por variación en los costos 
de extracción y concentración. Los metales se pueden presentar en 
forma diseminada (porfíricos o pórfidos), generalmente con bajo conte-
nido de metal, y en forma profunda o superficial. En este último caso 
pueden ser extraídos mediante el sistema de superficie arrasada a 
cielo abierto (open-pit), con lo que se disminuye el costo de extracción. 
Otra forma de presentación es la concentración bajo la superficie, 
de mineral complejo en grietas, vetas o bolsones, que suponen altos 
costos de extracción, pero tal vez menores costos de beneficio. 
La exploración del fondo marítimo ha permitido determinar la existencia 
de pequeños concentrados (nódulos) de minerales complejos que pueden 
ser extraídos mediante mangueras de succión. 

2. La escasez relativa de los recursos mineros 
72. Dados los altos cóstos de la prospección y la exploracióij 
minera, las inversiones privadas se realizan generalmente en montos 
suficientes como para determinar reservas que garanticen la vida útil 
de los nuevos proyectos y no para tener un inventario de los recursos 
mineros de un país o región. En los proyectos en ejecución se trata 
de mantener una relación casi constante entre reservas y producción, 
por lo que los trabajos de exploración y preparación siguen un ritmo 
simileir al de la producción. Esta situación no permite un conocimiento 
completo de los recursos minerales^ razón por la cual no se pueden 
precisar los períodos de escasez absoluta.en comparación con una posible 
evolución de la demanda. En el mejor de los casos se puede efectuar, 
como se señaló en el capítulo anterior, una estimación de la escasez 
relativa de las reservas conocidas» El inventario de reservas probadas, 

/probables, potenciales, 
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probables, potenpiales, nodulos marítimos y metal secundario puede ser 
de tal magnitud como para abastecer la demanda mundial de los próximos 
100 o 200 siños para varios de los principales minerales metálicoso 
Por lo tanto, al mencionarse la generación de la renta por escasez 
no se está aludiendo a una situación estática o permanente sino circuns-
tacial, cuya variación está basada nuevamente en un análisis de costos 
diferenciales; dicho de otro modo, la esc&eez relativa se mantendrá 
mientras el nivel de precios, no permita la explotacicái de yacimientos 
marginales, manteniendo la ventaja del oligopolio con costos menores 
que el precio. Al aumentar el precio se pierde la ventaja de la renta 
por escasez, pero se obtiene una renta-diferencial qUe en términos 
absolutos podría ser menor,.igual o mayor que la primera. 
73' Durante el periodo 196I-1965, el: 35?̂  de las inversiones destinadas 
a la prospección y exploración minera, en-las economías de mercado fue 
concentrada en los países en dessirrollo. Esta participación bajó al 
30% en el período subsiguiente (1960-1970) y a durante 1971-1975-
A la inversa, el 80% de los recursos de ese período fueron destinados 
a cuatro países desarrollados (Estados Unidos, Canadá, Australia y 
Sudáfrica). Como se ha señalado en capítulos anteriores, los 
recursos minerales constituyen un capital o riqueza dé los países en 
desEirrollo cuyo valor depende de la situación del mercado, que básica-
mente está determinada por los compradores para quienes dichos recursos 
son simples materias primas que requieren las industrias de los países 
desarrollados y que deben ser adquiridas al menor precio posible, hk/ 
Las situaciones anteriores estarían expresando que la ventaja relativa 
no la tienen sólo los países con mayores recursos mineros, sino aquéllos 
en que la explotación minera es relativamente menos costosa, lo que les 
permite obtener altos beneficios de rentas diferenciales o por escasez, 
aspecto que debe considerarse en la orientación de la política de 
incentivos e inversiones para la prospección y exploración minera. 

fl3/ Véase Mike sell. 
Véase Agid News. 

/Sin embargo. 
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Sin embargo, se deberá tener presente que la minería tiene aunplias 
posibilidades de aprovechar las economías de escala, por lo que los 
yacimientos grandes pueden disminuir sus costos unitarios a medida 
que aumenta su volumen de producción. Como se observará posterior-
mente, el análisis de costos es de singular importancia en la 
incidencia que sobre la renta minera tiene la producción de metal 
secundario, nodulos mso'inos y sustitutos. 

Uno de los procesos que capta parte de la renta minera es la 
producción del metal secundario derivada de la chatarra, proceso 
que en la actualidad es efectuado casi en su totalidad por los 
países desarrollados. El costo de conversión o reciclaje es igual 
o menor al costo de fundición y refinación del metal primario y ia 
evolución de su precio sigue un singular paralelismo con el precio 
del mercado del metal primario, con la diferencia de que se trata de 
una producción elástica con respecto a las variaciones de los precios 
(alrededor del 3% por cada ^0% de las de éstos). Por lo tanto, la 
distribución de la renta diferencial se efectúa entre las fundidoras 
y los tenedores de la chatarra según los precios de compra de este 
elemento, que sólo supone, costos de recolección, acondicionamiento, 
almacenamiento y transporte, es decir, excluye los costos de prospección, 
exploración, extracción y concentración del metal primariOo Se debe 
recordar también que más del 90% del comercio internacional dé chateirra 
se efectúa entre' países desarrollados, dada la escasa acumulación que 
existe en los países en desarrollo. 46/ 
75. La información sobre las existencias de este recurso-es muy 
deficiente y sólo existen estimaciones muy gruesas. Para el caso del 
cobre se calculó una acumulación de 220 millones de toneladas métricas 
de metal al año 197^, es decir, casi el 50% de las reservas probadas 
de metal primario y cerca de 30 veces del consumo mundial de ese año. 
En el año 1977, la producción del metal secundario, excluida la de los 
países de economía centralmente planificada, alcsinzó los siguientes 
porcentajes del consumo mundial: plomo ^0%, cobre h7%, acero 32?á, 

^5/ Véase Gluschke, Shaw y Varón. 
46/ Véase Naciones Unidas, E/C.7/101 /estaño 2k% 
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estaño aluminio 23% y zinc 21^. Aeimismo, se ha estimado que la 
recuperación del metal secundario ha eüLcanzado al de las disponi-
bilidades de la; chatarra de plomo y al 63% en la de los otros metales. 
Esta recuperación podría llegar a 33% ante mayores aumentos de los 
precios del metal primario. La experiencia de los últimos años ha 
demostrado que la demanda es elástica con respecto a los precios, por 
lo que ante un aumento de éstos disminuye su tasa de crecimiento y 
aumenta la proporción del abastecimiento del metal secundario. Se 
estima, por ejemplo, que si la demanda de cobre disminuyera a una tasa 
del "]% hasta el año 2000, la totalidad de la misma podría ser satis-
fecha con metal secundario. Sin embargo, durante el período 1967-1977t 
esta proporción disminuyó con respecto al cobre (de 58»7 a h7%), 
estaño (35 a 23>.7%) y zinc (24 a 21^) y se incrementó para el plomo 
(46.1 a 49,7^) y el aluminio (22 a 23%). Uno de los aspectos que 
influyó en esas variaciones fue obviamente la mayor durabilidad de los 
bienes, estimada en ocho años para el plomo y 30 años para los demás 
metales. Si la durabilidad de los productos de cobre aumentara por 
ejemplo a hO años, la producción secundaria de ese metal sólo abaste-
cería al ^3% de la demanda del año 2000. 48/ En resumen, la proyección 
para el año 2000 establece que la prodiícción de metal secundario podría 
abastecer alrededor del 33% de la demanda mundial de los metales 
mencionados. 49/ 
76. Otro de los aspectos importantes en el futuro mercado de ciertos 
metales y por lo tanto, en la generación y distribución de la renta 
minera, es la explotación de nódulos marinos. Estos nodulos consti-
tuyen un mineral complejo de óxido de manganeso (8 a 4o?á), combinado 
con cobalto (0.1 a 2%), níquel (0.2 a 2%') y cobre (0,3 a 1.1%), Aunque 
son conocidos hace más de un siglo, sólo desde hace diez años se 
consideró por primera vez su explotación comercial. Este hecho y el 

47/ Ibid. 
48/ Véase Radetzki y Svensson. 
49/ Véase Leontief. 

/que la 
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que la información se encuentre en empresas privadas no permite una 
estimación ajustada de las posibles reservas. Basados en la extensión de 
las menas, la densidad de los nodulos en cada zona y el contenido 
metálico, diferentes estudios ¿0/ han estimado las siguientes reservas 
en términos de metal: mangsuieso 3 900 millones de toneladas^ 
níquel 190 millones, cobre 173 millones y cobalto 39 millones, reservas 
que serian mayores que las terrestres en los casos del manganeso, 
níquel y cobalto. Cinco consorcios y varias empresas transnacioneiles 
han iniciado trabajos detallados de prospección y exploración con 
resultados positivos en sus estudios de factibilidad. De acuerdo con 
estos estudios, el tamaño mínimo de cada explotación debería ser una 
producción anual de 3 millones de toneladas métricas de mineral seco 
con los siguientes contenidos de metal fino: 30 000 a 31 000 toneladas 
métricas de cobre, 35 000 a 37 000 de níquel, 6 000 a 7 000 de cobalto 
y cerca de 700 000 de manganeso. 51/ ¿2/ La inversión.para este 
tamaño de explotación ha sido estimada en 1 500 millones, cíe dólares 
de 1978 con una tasa interna de retorno del '\8%, es decir similar a la 
de los nuevos proyectos de los yacimientos terrestres de cobre. Otros 
estudios estiman tasas de retorno del orden del 50?á. 53/ 
77' Algunas estimaciones efectuadas sobre los 19 proyectos conocidos 
o anunciados determinan que la producción de los nódulos marinos 
podría cubrir los siguientes porcentajes de la demanda proyectada para 
el año 2000: ¿ff/ ¿5/ cobalto 115?̂ , manganeso 33^, níquel 80^ y cobre 
7%o Por ser una producción asociada, no se podría disminuir la de cobal-
to sin disminuir la correspondiente a los otros productos. Es indu-
dable que esta producción de cobalto transformaría la estructura de 
su mercado. Siendo su propiedad principal la resistencia a altas tempe-
raturas podría ser usado como sustituto de algunos productos de níquel. 
La producción de níquel es 20 veces mayor que la de cobalto, motivo 

50/ Véase Gluschke, Shaw y Varón. 
51/ Véase Naciones Unidas, E/C.7/96. 
¿2/ Véase Adams. 
¿3/ Ibid. 
¿1/ IMá-
35/ Naciones Unidas, E/C.7/96. /por el 
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por el cual el limite inferior de la baja de sus precios estairia 
determinado por el precio del níquel, lo que podría significar una 
disminución del orden del 70^» A pesar de que la incidencia de la 
producción de los nodulos en el volumen de producción del cobre no 
es muy importante, dada su alta sensibilidad con los precios, los 
efectos sobre el ingreso total serían muy considerables y afectarían 
las economías de los países con yacimientos terrestres. Se ha estimado 
que el ingreso del año 2000 de los países,en,desarrollo de le produc-
ción de estos cuatro productos disminuiría en como consecuencia 
de la producción de los nodulos marinos. De esta pérdida, estimada 
en más de 7 000 millones de dólares, '^2% correspondería al níquel, 
32?á al cobre, 15% al cobalto y al manganeso. $6/ Es posxblé que 
estos efectos empiecen a hacerse sentir en la década de 1990» período 
en que comenzarían a producir en toda su capacidad los 19 proyectos 
mencionados. Con el fin de disminuir esos efectos negativos sobre 
el ingreso y la renta minera de los países en desarrollo, se podrían 
estudiar en cada caso las mejores posibilidades de las siguientes 
líneas de acción: 

a) Explotación de yacimientos de alta ley (calidad) qué permitan 
una disminución de los costos de producción. 

b) Integración a nivel regional o subregional de la producción 
hasta el nivel de producto de uso final. 

c) Diversificación de la producción minera, y disminución de la 
participación relativa de los cuatro metales mencionados. 

d) Participación de los ingresos generados por la explotación 
de los nóduloB marinos. Al respecto, si prospera la tesis de que la 
riqueza marina es patrimonio de todos los países, la misma tendría que 
ser administrada por un organismo internacional, que podría distribuir 
parte de la renta que se generaría,entre los países en desarrollo 
productores de estos metales. Sin embargo, se debe recordar que el 
Congreso de los Estados Unidos aprobó instrumentos legales que 

56/ Véase Adams. 
/permiten a 
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permiten a las compañías mineras continuar la exploraci&n y explo-
tación de estos recursos. 
78. De acuerdo con los últimos adelantos tecnológicos puede haber una 
amplia gama de sustitución de metales, siempre que el sustituto tenga 
propiedades similares a las del bien que va a ser sustituido según su 
utilización. Así, por ejemplo, el cobre puede ser sustituido en los 
cables eléctricos por el aluminio qüe aunque sólo tiene el S7% de la 
conductibilidad del cobre, posee en cambio una tercera parte de su 
densidad, por lo que lo aventaja cuando es necesario lograr un menor 
peso. En otros usos, como en las construcciones o tubos, el cobre 
puede ser sustituido por aleaciones de acero o material plástico. 
EL siguiente esquema muestra los principales sustitutos de otros 
metales: 57/ 

a) Zinc: aluminio, magnesio y plásticos. 
b) Estaño: aluminio, aleaciones de acero con cromo, plásticos. 
c) Antinomio: plomo, titsuiio, zinc, cromo, zirconio, calcio y 

aleaciones de estaño (hojalatas). 
d) Plomo: níquel-cadmio, zinc-cadmio, aluminio, plásticos. 
e) Cobalto: molibdeno,' vajia:dio,- tungsteno, manganeso, cromo, 

cobre. 
f) Tungsteno: titanio, tantalio, molibdeno. 
g) Manganeso: titanio, zirconio, molibdeno. 
h) Níquel: cromo, manganeso, molibdeno, cobalto, titanio. 

79. Desde el punto de vista teórico, la sustitución podría efectusirse 
ante cambios de los precios relativos; sin embargo los mismos se 
realizan sólo cuando se espera que éstos se mantengan por bastante 
tiempo pues es necesario rediseñar los 6irtículOB o los componentes 
y realizsir cambios en los procesos de su producción. Eh realidad a 
lo largo de la historia, la sustitución de un metal por otro se ha 
efectuado básicamente buscando cualidades especificas de los bienes. 

57/ Véase Naciones Unidas, E/C.7/101. 

/Ello lleva 
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Ello lleva a una clasificación de las diferentes formas adoptadas por 
la sustitución de metales, puesto que, cada una de ellas tiene dife-
rentes efectos sobre la distribución de la renta minera: ¿8/ 39/ 

a) Sustitución física, que consiste en el reemplazo de un metal 
por otro insumo ante un cambio de sus precios relativos. 

b) Sustitución cuantitativa, que supone la reducción del insumo 
de un metal por unidad de producto final. 

c) Sustitución invisible, en que la producción de un nuevo 
artículo sustituye en el mercado a otro producto con contenido de 
cierto metal. 

d) Sustitución de procedimientos de producción, en que se produce 
el cambio de un producto con menor contenido de metal por otro que 
tenía la misma utilidad. 

e) Sustitución funcional, que supone el reemplazo de grandes 
líneas de producción debido a grandes cambios tecnológicos, por ejemplo, 
en los medios de transporte, la fabricación de aviones en vez de 
ferrocarriles. 
80, La renta monopólica es generada y apropiada en gran medida por 
las empresas transnacionales, que en 1.976 comercializaron altos 
porcentajes de bauxita, hierro, cobre y estaño. 60/ Este proceso 
se efectúa a través de la producción directa y pof las diferencias de 
precio (maquila) entre una e-tapa de la producción y las-etapas 
subsiguientes, cobradas en forma de servicio o de transacción de 
compra y venta. De manera general el proceso de producción sigue 
una secuencia, aumentando su valor agregado en forma más que propor-
cional cuando pasa de un grado, de elaboración a otro. Por ejemplo, 
en el caso del estaño se presenta el siguiente esquema.: 

a) Extracción del mineral, que tiene un bajo contenido de metal 
(0.5 a 

¿8/ Véase Glushke, Shai»; y Varón. 
p9/ Véase Naciones Unidas, E/C.7/101. 
60/ Véase Martner. 

/b) Concentración 
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b) Concentración del mineral en barrillas con un contenido de metal 
que generalmente puede variar entre 'fO a 60%. Estas dos etapas 
generalmente se cumplen en los países productores, mientras qué las 
subsiguientes ocurren en los países consumidores. 

c) Treinsporte de la barrilla. 
d) Fundición del mineral, con un contenido de metal fino de 90 

a 999Í. ' • 
e) Refinación del metal: para eliminar o reducir las impurezas, 

con un contenido desde 99-.9 a 1009é de metal fino. 
f) Producción de artículos semielaborados en pleinchas, lingotes 

o alambrones. 
g) Productos finales en forma de bienes de consumo duradero o 

bienes de capital. 
8l, Uno de los factores que determinan la situación y el nivel de 
precios de los metales es la formación y utilización de inventarios 
de carácter comercial, estratégico o de estabilización que pueden 
influir en las variaciones y distribución de la renta minera. 
La formación y utilización de los inventarios comerciales juegan un 
papel muy importante en las variaciones de los precios, pues las 
compras y ventas se efectúan en cantidades de gran magnitud que 
contribuyen en un sentido u otro a igualar las diferencias entre los 
volúmenes de .consumo y de pí-oduccion de los metales. La diferencia 
entre los precios de compra y venta generam rentas importantes que 
benefician a los que controlaji esta fase del mercado. En cambio, y 
como su nombi-e lo indica, las reservas de estabilización están desti-
nadas a evitar fluctuaciones fuertes en los precios. Entre las primeras 
se cuentan las formadas por los países productores, el London Metal 
Exchange. (LME), el New, York Commodity Exchange (COMEX) y entre las 
segundas, el Bufferstock of International Tin Council. Generalmente 
estas reservas se forman mediante compras que se realizan cuando los 
precios se encuentran por debajo de un nivel y se utilizan cuando 
éstos sobrepasan niveles superiores. Si bien la diferencia de precios 
genera una nueva renta de Comercialización, la misma puede ser 

/anulada por 
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anulada por los costos de mantención de los inventarios. Algunos 
paisas desarrollados, como Estados Unidos, Japón, la República 
Federal de Alemania y Francia, que dependen fuertemente del abaste-
cimiento de algunos metales^ han formado reservas estratégicas a fin 
de disminuir en cierto grado dicha dependencia. Sin embargo, estos 
inventarios han sido utilizados en diversas ocasiones como reservas 
de estabilización o de carácter comercial..61/ Durante el año 1979, 
fue creada en los Estados Unidos la Agencia Federal de Administración 
de Energencias (FEMA), que aunó las funciones que anteriormente 
ejercían la Agencia de Preparativos de Defensa Civil, la Administración 
Federal de Ayuda en Casos de Desastre y la Administración de Servicios 
Generales, consolidando también las tres reservas nacionales 
existentes en una sola unidad, cuyo valor es estimado en más de 
ik 000 millones de dólares» La FEMA redefinió la política federal en 
materia de reservas estratégicas, fijando en mayo del presente año 
nuevas metas para los inventarios, aunque sin determinar un programa 
de compras, las que posiblemente se concentrarán en el período 1982-Í98'f, 
Dichas metas representan cantidades mayores que las de los inventarios 
acumulados hasta septiembre de 1979 para los siguientes metales: alu-
minio, bauxita, bismuto, cadmio, cobre, níquel, plomo, tantalio y 
tungsteno. • En cambio, para reducir las cantidades de metal hasta 
alcanzar la meta aprobada, deberán efectuarse ventas de los siguientes 
metales: antimonio, estaño, manganeso y plata (véase el cuadro 33). 
82o No se tienen datos para calcular la distribución de la renta 
minera entre países productores, países consumidores y empresas 
transnacionales y sólo se han efectuado estimaciones muy gruesas para 
toda la economía de los diferentes ingresos transferidos al exterior 
durante el período 1960-1977» Estas cifras están incluidas en el 
Cuadro habiéndose considerado las siguientes partidas: pago neto 
a los factores de la producción, efecto de la relación de intercambio 

62/ Véase ESCAP, E/ESCAP/NE.6/18. 
/Cuadro 35 
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Cuadro 53 

INVENTARIO MUITOIAI. DE tffilALES 

(Hiles de toneladas) 

Inventarios Inventarios estratégicos 
de Estados Unidos Consuao 

Producto Comer-
ciales 

. Estala 
lización 

Existencias 
de septiem-
bre de 1979 

Neta 
aprobada 

1/ 

mundial 
1976-1977 

Aluminio _ • • • _ 3 124 6 485' 17 <y¿z 
Antimonio 6 6 57 53 090 
Bauxita - - 178 1 422 eo O 
Bismuto y - • - 945 999 ooo 
Cadmio - 0.5 2 873 5 512 ee» 
Cobre 59 285 ^ 907 8 771 
Estaño 18 - 181 38 181 
Manganeso 508 455 1 787 1 360 000 
Níquel - 204 ' ' - 181 658 
Plata b/ - - 4 359 - eoo 
Plomo 172 148 545 998 4 561 
Tantalio b/ - - 1 086 5 251 eoo 
Ttaigsteno ¿/ - - 25 002 59 522 ooo 

Fuente» OEA-CECOK, Boletín comercial. Vol. V, H2 5, mayo de 1980» Véanse el cuadro 15 del Anexo 
Estadístico y ESCAP, E/ESCAP/»R«6/18, 1979. 

i! Aprobada por la Agencia Federal dé Administración de Emergencias de Estados Unidos (FíM), en 
mayo de 1980. 

y Toneladas, 
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Cuadro 

AMERICA UIIKAs RE®IAS CAPIADAS ffiSDE EL EXHaiOR, ACUMÜUD/iS PARA EL PERIOK) 1960-1977 

(Millones de dólares a precios corrientes) 

País af 
Pago neto a 
factores de 
producción 

Efecto de 
la relación 
de intercambio 

Otras 
rentas 
y 

lotal 
rentas al 
eJrt;erior 

Total de rentas al exterior 
como procentâ es 

Exportaciones Entradas netas 
totales de capital 

Chile 3 163 . 6 COI -1 059 . ;8 125 37.7 463=8 
Bolivia 569 417 -112 674 14.6 23.9 
Jasiaica 1 kha 109 -401 1 156 11.6 64,8 

Quyana 304 -196 48 156 5ol 31.1 
Perú 2 762 2 764 -855 4 691 23.4 85.9 
República Dominicana 755 315 -352 718 ^10.7 42.4 
Brasil 12 523 5 845 -2 209 16 159 a . o 40.1 
Honduras 366 -440 35: -39 - -4.0 
Céxico 14 354 - 13 674 22«3 64.7 
Venezuela 9 562 -36 519 23 304 -3653 -4.4 140.1 
Argentina 4 150 -4 093 . -42 15 - 0.5 
Nicaragua 539 -441 -14 84 1.8 6.7 
Colombia 2 641 -218 , -205 2 218 10.1 56.6 
Ecuador 1 294 -545 -18 731 8.4 34.4 

Puentes Véanse los cuadro 4, 18 y 19 del Anexo Estadístico. 

a/ los países figuran por el orden de magnitud del porcentaje de las exportaciones mineras sobre los totales» 
b/ Poder neto de compra de las exportacioness relación entre las exportaciones netas del pago a los factores de 

producción y las importaciones netas del financiamiento externo, deflactada por la relación de intercambioo 
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y otras rentas. Estas últimas están calculadas según las variaciones 
del poder de compra de las exportaciones una vez deducidos el pago 
neto a los factores de la producción y el efecto de la relaci&n de 
intercambio. En dicho cuadro los países figuran ordenados según la 
mayor participación de las exportaciones mineras en las exportaciones 
totales bréase el cuadro 6), En el grupo en que esa participación es superior a 
1890están incluidos Chile, Bolivia, Jamaica, Guyana, Perú y República 
Dominicana. En el grupo en que esta proporción fluctúa entre 1 a 
3% se incluyen Brasil, Honduras, Mexico, Venezuela, Argentina y 
Nicaragua, quedeindo con una participación menor Colombia y Ecuador. 
De acuedo con las cifras absolutas, las mayores transferencias por 
pago neto a los factores de producción fueron efectuadas por México, 
Brasil, Venezuela, Argentina, Chile, Perú y Colombia. En Venezuela 
y Argentina, las transferencias fueron compensadas por una evolución 
favorable de la relación de intercambio. En forma inversa, las 
transferencias aumentaron en los casos de Chile y Brasil. En el 
primer grupo, todos los países exportadores de minerales, con 
excepción de Guyana, tuvieron una evolución negativa de su relación 
de intercambio. En el segundo y tercer grupo, con excepción del Brasil, 
todos los países tuvieron una evolución positiva de esta relación, lo 
que podría atribuirse al hecho de que los precios relativos de 
los minerales tuvieron una evolución muy desfavorable durante este 
período. Las otras transferencias, entre las cuales se pueden contar 
exportaciones o movimientos de capital no registrados, evolucionaron 
en forma favorable en todos los países, con excepción de Venezuela, 
Guyana y Honduras. En los países exportadores de minerales, con 
excepción de Guyana, las transferencias totales al exterior fueron 
altas en términos absolutos» En el segundo y tercer grupo éstas 
también fueron altas en los casos de Brasil, México y Colombia. Los 
únicos países que tuvieron transferencias positivas hacia el país, 
fueren Venezuela y Honduras, por el aumento del precio de los 
hidrocarburos en el primer caso y posiblemente por ingreso de capitales 
en términos concesionales en el segundo. En términos relativos, 

/los mayores 
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los mayores índices de las transferencias al exterior con respecto 
a las exportaciones correspondieron a Chile (37.7?á), Perú 
México (22.3%), Brasil Bolivia Jamaica (l1.6fá) y 
República Dominiceina (lO,7^); en otras palabras, los coeficientes más 
altos además de los de México y Brasil corresponden a los países 
exportadores de minerales con excepción de Guyana. La relación entre 
las transferencias netas al exterior con respecto a los ingresos netos 
de capital es también alta en cuatro países exportadores de minerales: 
Chile Perú (85.95̂ ), Jamaica {Sk.8%)j República Dominicana 
(^2.4%); en dos países del segundo grupo: Venezuela (l̂ l-O.Î ), México 
(6^,7%),y en un país del tercer grupo: Colombia (56.6^)0 

/IV. LAS 
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IV. LAS NECESIDADES DE INVERSION 

83. No existen estadísticas completas sobre las inversiones efec-
tuadas en el sector minero y sólo se cuenta con estimaciones que dan 
una idea del orden de magnitud de las mismas. Durante el periodo 
1976-1980, las inversiones anuales del mundo en nueve minerales, 
excluidas las efectuadas en los países de economía centralmente 
planificadas, podrían haber alcanzado un orden cercano a las 13 000 
millones de dólares, de los cuales el 33% se habría efectuado en los 
países en desarrollo, con un financiamiento externo del orden del 
60%. 62/ Sin embargo, se debe recordar que el del valor de la 
producción minera fue lograda por los países de economía centralmente 
planificada 7 si se acepta el supuesto de que las inversiones guardsm 
una proporción similar a la producción, se podría estimar que la 
inversión anual del mundo durante este período fue de más de 28 000 
millones de dólares para estos nueve minerales» Otros estudios 63/ 
estiman que el capital acumulado en el sector minero alcanzaría a 
cerca de 270 000 millones de dólares en 198O. Descontando el 3% por 
concepto de depreciación, la inversión anterior significaría una 
adición neta a la acumulación de capitauL de alrededor de 7.0?á, tasa 
que parecería que no está muy fuera de la realidad. Siguiendo los 
criterios anteriores, se ha estimado que la inversión anual del sector 
minero en América Latina sería cercana a los 7 000 millones de dólares 
durante el período 1976-I98O, o sea el 23% de las inversiones mundiales, 
calculadas a precios constantes de 1975 (véase el cuadro 35). 
8U. Sobre la base de los datos anteriores, las proyecciones de produc-
ción y los costos por toneladas de metal, se han efectuado las siguien-
tes estimaciones de las futuras necesidades de inversión a nivel 
mundial: 

a) Un grupo de expertos ha estimado que para mantener la tasa 
histórica de crecimiento a largo plazo del sector minero en las 

62/ Véase Takeuchi. 
63/ Véase Leontief. 

/Cuadro 35 
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Cuadro 55 

raOXECCIOM DB LAS fJECESIDAIES DE MVEISIOW 

(í-lillones de dólares de 1975) 

Producto 
Promedio anual, 19'!'6-1980 Promedio anual. 1960-2000 

Producto Minas y 
concentra-
ción 

Fundición 
y refina-
ción 

Total 
Minas y 
concentra-
ción 

Fundición 
y refina-
ción 

Total 
Tasa 

anual de 
crecimiento 

teórica Latina 

Cobre 2 k67 1 781 4 243 21 235 17 679 38 914 11,7 

Hierro 426 86 512 2 583 1 944 4 527 11,5 

Zinc 258 86 344 861 813 1 674 8,2 

Bauxita 419 32 451 2 152 1 713 3 865 lio 3 
Níquel 119 - 119 622 660 1 282 12,6 
Estaño 193 102 295 765 1 016 1 781 9o4 

Plomo 126 89 215 430 457 887 7=3 
Otros 453 242 695 6 300 5 ^ 7 11 607 15,1 
Tbtal 4 461 2 418 6 879 34 948 29 589 64 537 U,8 

Total mundial 13 575 12 039 25-614 70 000 52 650 122 650 8,2 

FuenteI Véanse Centro de Información Económica y Social /OPI5 Chacko; Sakeuchíi líikesell, Bossio; y Leontief, y el 
cuadro 25 del texto. 
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economías de mercado, se necesitaría una inversión anual de 15 000 
millones de d&lares durante el período 1980-1990, lo que significeiría 
una tasa de crecimiento negativo con respecto al periodo 1976-1980. 6h/ 

b) Algunas proyecciones para cinco productos (bauxita, cobre, 
hierro, níquel y estaño) determinan una inversion anual de 12 500 
millones durante el período 1977-2000, de los cuales el kk% serían 
destinados a los países en desarrollo, con un finemciaraiento externo 
del 73%» Si se considera que el valor de la producci&n de estos 
productos representó el 7S% de la producción mundial de minerales, 
se puede estimar que la inversión mundial proyectada alcanzaría a 
cerca de l6 000 millones de dólares para ese período. 65/ 

c) Las inversiones anuales del período 1981-1985 en nueve 
productos (cobre, plomo, zinc, bauxita, hierro, rocas fosfatadas, 
estaño, níquel y manganeso) realizadas en los países de economías 
de mercado han sido proyectadas en 21 000 millones de dólares, de los 
cuales el serían destinados a los países en desarrollo con un 
finaneiamiento externo del Si se considera que estos nueve pro-
ductos representaron el &9,9% del valor de la producción mundial de 
minerales y que la producción de los países de economía centrailmente 
planificada correspondió al k3% de la misma, la inversión total 
alcanzaría a 5^ 300 millones de dólares, con una tasa anual de 
crecimiento del 66/ 

d) Se ha proyectado el crecimiento de la acumulación de capital 
a una tasa anual de 3.6% para el período 1980-2000, El capital del 
sector de minería, excluidos los hidrocarburos, crecería a una tasa 
anual de 8o2^ con las siguientes diferencias por grupos de países: 

en los países desarrollados, 7o6% en los países de economía 
centralmente planificada, y en los países en desarrollo. Para 
lograr estas tasas de crecimiento, la inversión del mundo en este 

6k/ Véase Centro de Información Económica y Social/OPI. 
6¿/ Véase Mikesell. 
66/ Véase Takeuchi. 

/sector debería 
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sector debería tener un promedio emúal de cerca de 123 000 millones 
de dólares dur;.nte dicho período. De esta Inversi&n, el 57^ se 
destinaría a las actividades de extracción y concentración de minerales 
con una tasa anual de crecimiento de 8.6^, y el restante, a las 
de fundición y refinación del metal con una tasa de 7o7^o 67/ 
85o Sobre la base de las proyecciones anteriores y la posible parti-
cipación de toérica Latina en el proceso de producción (véase el cuadro 

se han estimado las necesidades potenciales de la inversión anual 
en más,de 64 000 millones de dólares con una tasa de crecimiento de 

destinándose el áe la misma a la extracción, concentración 
del mineral y el resto a fundición y refinación del metal. Las tasas 
de crecimiento anual de la inversión de los principales minerales 
fluctuarían entre el ?.3% para el plomo hasta el 12,6^ para el níquel, 
(véase nuevamente el cuadro 35 ) Es posible que esta inversión tenga 
que ser financiada de un 50 a 60^ con recixrsos provenientes del exterior 
y que dada su magnitud sobrepasaría la disponibilidad de los organismos 
multilaterales de financiamiento. Se debe tener en cuenta que esas 
proyecciones sólo reflejan la potencialidad de América Latina con 
respecto a la capacidad de absorción de la inversión minera según la 
importancia relativa de sus reservas, y no debe ser'tcañada como una 
posible meta de expaxisión, puesto que en este cálculo, por ejemplo, 
jio se han considerado los posibles efectos de la producción de metal 
secundario, nódulos marinos y sustitutos no metálicos, que deberán 
ser estimados en un análisis más adecuado a nivel de producto. En 
forma más concreta, se debe recordar que durante el período 1978-1979» 
se inició la ejecución de más de 100 proyectos de gran magnitud y 
cientos de proyectos de medieina y pequeña escala. De los primeros, 
una tercera parte son a cielo abierto, relativamente con bajos costos 
de extracción y contemplan inversiones que oscilan entre 100 y 
2 000 millones de dólares. 68/ De acuerdo con los propósitos de estos 
proyectos, se incrementaría principalmente la producción de mineral 

67/ Véase Leontief. 
68/ Véase Salas, 

/y metal 
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y metal de cobre, plomo, zinc, estaño, hierro, bauxita, níquel, 
molibdeno, uranio, plata, oro, tungsteno, fosfatos y asbesto 
(véase el cuadro 36). 
86. Se estima que los países en desarrollo requerirán durante el 
próximo decenio una inversion anual de más de 65O millones de dólares 
a precios de 1977 para las actividades de prospección minera, cifra 
superior en 300% a la inversión efectuada durante el año 1978. 69/ 
El Fondo Rotativo de las Naciones Unidas para la Exploración de los 
Recursos Naturales fue finsinciado con el aporté de sólo seis países: 
Bélgica, Canadá, Iraq, Japón, los Países Bajos y los Estados Unidos. 
Los compromisos de estos países alcsuizaron un monto total de cerca de 
25 millones de dóleires con un desembolso efectivo de 19 millones. 
Desde que se inició el Fondo, se haja aprobado nueve proyectos con un 
monto total de 16 millones, se encuentran en proceso de aprobación 
otros nueve proyectos con cerca de 21 millones y en proceso de 
trsimitación 18 proyectos más, los que rebasarían las disponibilidades 
del Fondo. 70/ 
87. En 1976, el Banco Mundial aprobó el nuevo programa de asistencia 
técnica y finamciera para la ejecución de proyectos del sector minero 
en los países en desarrollo. El propósito central del programa 
es lograr que el Banco juegue un papel central en la promoción de 
proyectos mixtos, los que en promedio tendrían la siguiente estructura 
financiera: recursos del Banco Mundial: recursos de los países 
productores en desarrollo: 19%, recursos provenientes de los países 
desarrollados: 66^. El Banco destinaría una suma cercana a los 
15 000 millones de dólares hasta el año 1985 para financiar de dos 
a seis proyectos por año. 71/ 
88. En la cuarta reunión de la UNCTAD fue aprobado en mayo de 1976 
mediante la resolución 93» el Progrsima Integrado para los Productos 
Básicos (IPC), formado por 18 partidas que incluyen los siguientes 

69/ Véase Naciones Unidas, E/C.7/96. 
22/ Véase PNUD, DP/368. 
21/ Véase Mikesell. 

/Cuadro 36 
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Cuadro 56 

LISIA PÍRCIAL IE PHOffiCXOS DffORTAKIES IHICIAiXS EH EL PHÍIODO 1978-1979 

País Número de 
proyectos Productos principales 

¿rgentina 3 Cobre, molibdeno, uranio 
Bolivia 14 Plomo, plata, cobre, zinc, estaño, hierro, fosfatos, uranio y tungsteno 
Brasil 37 Cobre, zinc, plomo, hierro, aluminio, níquel, uranio, fosfatos 
Colonibia 2 Fierro-níquel y asbesto 
Costa Rica 2 Oro y plata y aluminio 
Cuba 1 Níquel 

Chile 8 Cobre, oro y plata 
Ecuador 1 Plomo y zinc 
Gua teníala 1 Cobre, oro y plata 
Qiyana 1 Aluminio 

Honduras ' 1 Cobre 
Jamaica 1 Oro y plata 

í^xico 14 E5q)ansión de la producción actual 
Panamá 3 Cobre 
Paraguay 1 itluminio 
Perú 14 Expansión de la producción actual, cobre y zinc 

República Dominicana 1 Oro y plata 
Suriname 1 Aluminio 
Venezuela 6 Oro, zinc-plomo-cobre, alimiinio 

Fuente? Véase Salas» 
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minerales: bauxita, estaño, fosfatos, manganeso y hierro; en la 
resolución se expresó además que podría eunpliarse la lista con otros 
productos de acuerdo con ciertos procedimientos enunciados en el mismo 
programa. 72/ Entre las medidas que se sugiere adoptar se indicaba 
la necesidad de crear un fondo financiero común, que fue concretado 
en agosto del presente año con el funcionamiento de dos ventanillas. 
La primera ventanilla con ^00 millones de dólares estará destinada 
como recurso de estabilización y para el mejoreuniento de la capacidad 
negociadora de los países en desarrollo. La segunda ventanilla, con 
350 millones de dólares estará destinada a financiar trabajos de 
investigación y de inversión hasta el nivel de planta piloto. 
89. Los aspectos anteriores determinan que el mayor porcentaje de 
las necesidades de inversión será financiado con recursos provenientes 
de la banca comercial, de los proveedores de maquinarias y de las 
empresas transnacionales que intervienen en el proceso de producción 
y comercialización minera, por lo que la capacidad negociadora de los 
países de la región no sól debe mejorar sustancialmente en lo relativo 
a la comercialización y participación en la distribución de la renta 
minera, sino también al logro de un adecuado financiaxniento del sector, 
que son los dos aspectos complementarios del proceso. 

72/ Véase Corea. 

/V, CONCLUSIONES 
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V. CONCLUSIONES 
90. América Latina tiene suficientes recursos conocidos y potenciales, 
como para mantener e incrementar tanto su producción como sus exporta-
cioneso Para ello requerirá de montos de inversión anual que podrían 
sobrepasar los 60 000 millones de dólares hacia el año 2000. 
91. Sin embargo, la actual estructura y funcionamiento del mercado 
internacional de metales no es satisfactorio ni para los países consu-
midores, ni para los países productores, y ambos grupos están tomando 
medidas tendientes a lograr una nueva composición y orientación del 
mismo. 
92. Por un lado, la concentración de las inversiones en prospección, 
la exploración de los recursos marinos, aumentos de la producción de 
metal secundario y de sustitutos y formación de reservas estratégicas, 
tienen como finalidad fundamental aumentar el grado de autoabasteci-
miento de los países desar-rolladoso 
93. Por otro lado, y con el fin de lograr una mayor participación en 
el comercio internacional y en la renta minera, los países en desarrollo 
están aumentando la integración de su producción y comercialización 
logrando acuerdos para agruparse en asociaciones de productores y 
exportadores a nivel interregional. 
9'+. Sin embargo, será necesario desplegar mayores esfuerzos no sólo 
para cumplir con el objetivo de mejorar la capacidad negociadora de 
los países de la región - básicamente mediante la disminución de 
los costos de producción - sino también para acelerar el proceso 
de sustitución de importaciones de bienes de capital y de consumo 
duradero fabricados con diversos metales, los que sobrepasan el 
de las importaciones de América Latina. 
95» Î as condiciones fundamentales para lograr ese propósito suponen 
contar con amplios mercados de consumo para cada bien de uso final y 
con el financiamiento y la tecnología necesarios para producirlos a 
costos competitivos, condiciones que a su vez requerirán el cumpli-
miento de los siguientes aspectos: 

a) Integración de los mercados subregionales o del mercado regional. 

/b) Acuerdos 
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b) Acuerdos sobre costos y precios. 
c) Integración y complementaci&n industrial de las actividades 

mineras, metalúrgicas y metalmecámicas. 
d) Formulación de un programa integrado de investigación tecno-

lógica. 
e) Aunar esfuerzos para lograr acuerdos de legislación básica 

sobre un trato más uniforme con las instituciones financieras, los 
proveedores de maquinaria y tecnología y las empresas transnacionales 
de producción, comercialización y consumo de minerales y metales. 

/Bibliografía 
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